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El Estado Fascista 





Mussolini y sus secuaces acaban de inventar el Estado fascista por 
transformación del Estado liberal italiano. : 

Para Rocco soberanía popular y soberanía del Estado son términos 
y realidades untayónicas. El antiguo Estado liberal era en cierto modo 
un poder en equilibrio, había perdido parte de su soberanía. 

En las democracias el Estado ¿bu adquiriendo nuevas funciones y 
era de esperar que siguiera el camino que ha seguido, pues no tenía otra 
salida, : ] 

El Estado fascista, un Estado soberano con todos los poderes, n- 
discutible, sin relación con el pueblo, sin relación con la nación, es la 
evolución natural del Estado moderno. 

Siempre sostuvieron las izquierdas que la limitación artificial de los 
límites del Estudo se romperían de un día pura otro; y efectivamente, 
usí ha sucedido. Sólo fué necesaria la presencia de un Condottieri para 
que la transformación se hiciera. "hd 

El Duc y sus amigos, inclusive el ministro Kíocco, no han hecho na- 
da nuevo, se ltan encontrado con una máquina ya montada (solamente 
utilizada por algunos tiranos) y la pusieron en movimiento con todas sus 
consecuencias. A 

El Estado democrático tenía unas cuantas leyes que lo limitaban. 
Pero estas leyes no tenían ni razón de ser ni fuerza de ninguna especie. 
En Hala eran violadas por los gobernantes. Estos vivían encargados de 
cumplir ciertas leyes que algunas veces les perjudicaban. Entonces no 
las cumplían. 

El poder Estatal fué equilibrado por la Constitución, una gran mis- 
tificación. Era el camino abierto hacia la tiranía y así sucedió. El fascis- 
mo salió de ley como movimiento y como Estado para volver a la ley; 
la ley del Estado absoluto. ] 

El Estado moderno venía perdiendo su unidad y su sentido ético a 
Iravés de la Europa y sus resoluciones a pesar de su aparente engran- 
decimiento. El fascismo retorna al pasado, Retorna al siglo de oro del Es- 
tudo, vale decir, al absolutismo. 

Frente al Estado se levantaban las constituciones. El primero re- 
presentaba el poder absoluto con todos sus peligros. Las constituciones 
liberales eran la negación y limitación de ese poder. El primero ema- 
naba de emperadores, reyes y papas, las segundas venían del pueblo, co- 
rrespondían a corrientes populares. 

Al destruirse la constitución (ya en crisis) el pueblo italiano cae en 
lu sujeción de la tiranía. a 

La gran fuerza y la Revolución Rusa trajeron el renacer de esta 
forma bárbara de poder. 

El estado liberal constitucional no pudo resistir el choque de la gue- 
rr, 

La guerra de los cuatro años las vuellas pura urrida y para abajo, 
mostró su insuficiencia, mostró su incapacidad y su fracaso, La revolu- 
ción rusa es un ensayo de otra formade Estado, un Estado proletario tal 
vez transitorio, pero distinto del Estado burgués a los demás países de 
Europa. 

El Estado italiano tampoco pudo resistir el influjo revolucionario y 
la revolución fué incapaz de crear otro Estado. Allí en ese justo mo- 
mento surge el “jajismo' y comienza la resurrección del Estado absoluto 
corporativo si se quiere, como en algunas antiguas ciudades de Italia 
misma. El Estado moderno absoluto y liberticida tenía un contrapeso en 


por otro el parlamentarismo. El paso-no fué hacia adelante simo hacia 
atrás. E 

El parlamentarismo había fracasado es verdad pero existían dos ca- 
minos abiertos (echado abajo el purlamento) la libertad y la dictadura, 
a esta última corresponde como forma el Estado fascista. 

El nuevo Estado italiano no aporta nada de nuevo « las imstitucio- 
nes. Ya hace años escritores nuestros habían pronosticado esa evolución. 
El peligro no fué el militarismo ni la revolución sino el Estado mismo 
que en cualquier situación histórica debía retroceder y parar en la tira 
nía. La humanidad creyó en un arma llamada de utilidad social, cuan- 
do en realidad era de peligro social permanente. 

La Reforma fascista no modifica substancialmente el Estado. Sola- 
mente asiste el" parto (partea) el nuevo embrión ya maduro de la sociedad 
nacionalista y burguesa. 

Al Estado monárquico siguió un Estado republicano, el primero llegó 
al absolutismo con el “Estado soy yo?” del rey sol. El republicano debía 
fatalmente caer en el poder ilimitado haciéndose centro del umiverso y 
llega en Italia como no legó en ningún país de Europa y América. 

Es necesario considerar la reforma fascista como un intento de uni- 
dad nacional y espiritual a través del Estado. 

El Estado es un nuevo Dios con todos los poderes y atributos indis- 
cutibles. El individuo se somete en sus cerecencias, en su pensamiento, 
en su libertad, en su religión y en su voluntad. 

Tal situación histórica nos trae a la memoria la organización uni- 
versal de la Iglesia. Llegó a ser un modelo perfecto de centralismo, jun- 
to poder intelectual y poder espiritual, sin embargo no pudo contra el 
individuo y la libertad que se les escaparon para realizar una revolu- 
ción formidable que dió por tierra con el Estado-iglesia. 

Pero lo más notable en este reformiso antiparlamentario es la posi- 
ción del primer ministro. El primer ministro tiene un poder comparable 
al rey mismo. 

Es posible que algún otro país de Europa camine hacia un Esta- 
do absoluto; en cambio, otros van hacia su desaparición. 

Dos corrientes apuntan. En las dos el eje de la vida societaria es 
*l Estado. En el comunismo el Estado se agiganta para morir; en el 
fascismo se engrandece para vivir. 

Hay una diferencia teórica entre el bolchevismo y el fascismo. En 
cambio, quien plantea la verdad histórica, con una concepción integral 
 umiversal, es el anarquismo. 

Hace medio siglo el anarquismoviene combatiendo el Estado. Se han 
realizado sus puntos de vista negativos. La historia le ha dado razón. 
Hoy empiezan a verse sus resultados teóricos positivos. Con Estado es im- 
posible una alta vida social. El es enemigo de la organización societa- 
taria del. hombre, absorve todo, aniquila y 'extermina, deviene la gran 
fuente de la tiranía. 

O el Estado o la vida. He aquí e nuevo dilema de los pueblos. 





LA SORPRESA rrieron a ese congreso fueron antes de 


giosas manifestaciones de la prensa rica. 


un hecho que hemos advertido tiempo 
hace, y es que quienes ocurrieron a di- 
vidir a la U. S. A. y U. O. local debían 
a la larga sufrir la misma mala tácti- 


inaugurarse la Convención objeto de elo- 





Buenos Aires, 23 de Enero de 1928, 





Comentarios 





guincenales 


afirmar que una parte de los dirigentes 
entre los cuales figura Penelón, Moretti, 
Semisa y tal vez Hernández, entre otros, 
han abandonado forzados las filas parti- 
darias. A costar a informaciones de bue- 
na fuente unos y otros han enviado un 
delegado a Rusia a fin de imponer a los 
dirigentes de la Internacional Comunis- 
ta de la realigad de las cosas. Natural 
mente que realidad será favorable 
a unos y otros, desde que cada cual 
pintará las cosas a su manera. 

Hemos conversado con un redactor de 
““La Internacional”?, quien después de 
confirmarnos la escisión nos afirmó que 
Penelón y los que lo secundan están 
deshauciados y cuentan con la oposición 
absoluta del Partido. 

Hasta dónde dirá verdad? A fuer de 
imparcialidad diremos que no sabemos 
los motivos de esa división fatal para el 
Partido. Conocemos algunas versiones, pe- 
ro preferimos no divulgarlas a la espe- 
ra de una versión oficial. Consignamos 


esa 


Una nueva escisión ha ocurrido en el 
seno del ya maltrecho Partido comunista, 
y aunque el complot del silencio hu iden- 
tificado u las partes en litigio podemos 
ca en su seno. Lo dijimos ayer y lo re- 
petimos hoy: todos los que han propi- 
ciado la división cn el seno de la cen- 


tral unionista la han debido sufrir en 
sus propias filas. Tal lo ocurrido a so- 
cialistas, comunistas y quintistas. Ni uno 


se ha salvado. Es la lección torpe y sui- 


cida que hace escuela. Y el pronóstico 
nuestro no podía fallar pórque se había 
dado el espectáculo triste y desgracia- 
do de dividir para reinar y los vasallos 
a su voz habían de servir a la larga pa- 
ra destronar a esos olímpicos jefezuelos 
de pacotilla, Es la paga. 


veces para poner en evidencia la mez- 
quindad de propósitos que determinan la 
iniciación de ciertas campañas. Un co- 
municado del Comité Pro Presos de la 
F. O. R. A. da la pauta. Hay en los 
pocos renglones de que consta, tanta in- 
feliz petulancia, y su exclusivismo es tan 
negativo y 


antianarquista que no pode- 
mo3 eludir el republicarlo íntegramente. 
Véase: 


los efectos de defensa y ayuda solidaria 
a nuestro hermano Radowitzky, lo hace- 
mos a objeto de que no se confunda nues: 


comités extemporáneos de reciente cons- 
titución, formados al culor de la intensa 
campaña de liberación que iniciara el 
proletariado adherido a la F, O. R. A. 
Dolblemente consideramos obligados 
a «aclarar nuestra posición «a objeto de 
velur en esa forma porque no sea me- 
moseabada en lo más mínimo la integri- 
dad de nuestro querido hermano, lo cual 
pogdría ocurrir por instituciones o grupos 
que intentaren invocar su nombre para 
fines de recolectar dinero entre los traba- 
jadores o cualquier otro trámite de ca- 
rácter legal que él a nadie ha autoriza- 
do. para gestionar, y que sabemos+ que 
desautorizaría en caso 


nos 


terminentemente 
de Negar u su conocimiento. 
Consideramos por otra parte que nin- 
gún comité de emergencia lograría con- 
tribuir con mayor eficacia a la campaña 
de liberación que por intermedio de los 
grupos y sindicatos que organizan por 
su propia cuenta, mitines y conferencias 
donde se haga llegar hasta los poderes 
constituidos el eco de nuestro enérgico 
reclamo, al igual que lo han venido ha- 
ciendo hasta el momento las institucio- 
nes y grupos que intengran el movimien- 


to de la F. O, R. A. 

Por lo que respecta a la ayuda mate- 
rial que pudiera invocarse para la cons- 
titución de esos comités, tampoco consi- 
deramos puedan tener éxito, pues trope- 
zarían con la intransigencia del propio 
Radowitzky, que rechazaría cualquier 'en- 
vío que no perteneciera al movimiento de 
la F. O. R. A., LA PROTESTA o de 
este Comité. 

Es basados en las razones expuestas, 
que ponemos en guardia a los trabaja: 
dores en general, a objeto de que nu 
puedan ser sorprendidos en su buena fe, 
con prácticas agenas a la necesaria agi- 
tación extra-legal, para exigir de la bur- 
guesía y el Estado la libertad de nues- 


da parecido. Por lo mismo, nos creemos 
autorizados 4 decir que cuando se 8s- 
eribe editoriales hablando de acción uni- 
forme y de otras cosas más, no se tiene 
derecho a basurear el esfuerzo ageno 
por el simple motivo de que escape al 
control de los '*dueños”” de Simón la 
acción que otros realizan. 

Es lo que sé huce una porquería que 
nos creemos obligados a despreciar de- 
nunciándola. Y es más; es mentira la 
afirmación relativa u la actitud asigna- 
da a Simón, como lo es la tonta alta- 
nería de afirmar que todo lo hacen ellos 
en el terreno extra legul. Una y otra 


tra obra con la que puedan llenar otros | cosa ratificamos no es verdad. 





Pero cuando se vió que en el congre: 
so hubía gente con clara visión del por- 
venir asignado a la cultura, en su expre- 
sión aniplia, y que se dejaba en segundo 
lugar esa estrecha concepción de la pe- 
dagogía para llevar a esta al plano de 
la cuestión social, las cosas cambiaron y 
se empezó hablar de demagogos y de 
elementos de izquierda **muy conocidos 
en el magisterio por su actuación sub- 
versiva??, 

Amainaron los elogiosog conceptos y 
todos los diarios ricos cantaron asquero- 
sas palinodias a una media docena de 
nulidades 
greso por 


““Entendiendo este Comité que es un 
deber uclarar la misión que llena para 


que huyeron corridos del con- 
el soplo renovador de la gente 
remozada de ideales superiores que por 
suerte de la cultura han sido los mayo- 
ritarios en esta convención histórica. 

Y el mayor elogio que puede hacerse a 
esa convención es esta precisamente: la 
carga de la prensa rica. Lo contrario hu- 
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Corresponden los premios a los poseedores de 


las siguien 


lo Premio 0913 

20 Premio 0608 

3o Premio 6223 

4o Premio 9712 

50 Premio 6202 
Nota: 


tru” hermano.” 
Advertimos para quienes va la patada, 
nos sabemos agenos y estamos seguros 
La falta de lealtad, en la militancia de | que no se nos alude desde que no he- 
ciertos sectores, ha servido infinidad de|mos intentado ninguna subscripción ni na- 


Como solo han sido retirados cuatro de los 


biera sido evidenciar la pobreza de la 
misma, 

Nosotros encantados de la parte que 
nos corresponde en lu filípica burguesa. 
Para los que mo lo sepan les informamos 
que al acto inaugural fueron un par de 
aliancistas voluntarios y .empezason a 
repartir ““El Libertario””. Nadie quedó 
sin él; mil ejemplares fueron entregados 
mano a mano. Ello dió lugar a que se 
nos mencionara en los diarios grandotes 
despectivamente. Ya hemos dicho que la 
deshoura nuestra sería que se hablara 
bien de nosotros en *“*La Prensa”? o *“La 
Nación??, 

Prometemos a nuestros lectores infor- 
marles de las resoluciones adoptadas en 
tan importante acto que señala para la 
historia del magisterio internacional un 
gran paso hacia la verdadera ruta de 
un porvenir más en consonancia con la 
misión de los educandos. 
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Falleció Benigno Del Cueto 


Falleció el 26 del pasado mes en una 
de las salas del Hospital Rawson nues- 
tro camarada Benigno Del Cueto. 

Log esfuerzos.- de la familia para fa- 
cilitarle todo lo necesario, así como el 
concurso voluntario de innumerables 
amigos y compañeros que lo alentaron 
en el largo proceso de gu enfermedad, 
nada valieron. La crisis se produjo ho- 
ras después de ser operado, con la 
consiguiente sorpresa de todos, menos 
de él, que consciente de su gravedad, 
pronosticó su deceso unas horas antes, 
teniendo para sus cosas más queridas 
el recuerdo añorador de quien nunca 
más habría de verlas, 

Benigno Del Cueto era un militante 
anarquista de excepción. Intransigente 
para con todo lo que significara concesiones doctrinarias, fué aún más exigente para 
consigo mismo, imponiéndose esa intransigencia aún en los más nimios detalles 
de su vida de militante. Su característica era el trabajo anónimo; no gustaba ex- 
hibirse, y sin embargo, su trabajo constante y penoso era el que daba mayores 
frutos. La A. L. A. lo contó úesde a poco de fundarse, y a ella dió todo lo que 
podía su esfuerzo. Los cargos de mayor responsabilidad fueron siempre desem- 
peñados por él, quien gustosamente los sobrellevaba con una honradez de con- 
ducta ejemplar. 

Desempeñó en la A. L. A. los cargos de tesorero, de la institución y de la 
Imprenta. Miembro del C. Federal, en varias ocasiones, y secretario de actas en 
otras, fué hasta la hora que la enfermedad lo sustrajo de nuestro lado el activo 
militante de siempre. 


En la organización obrera que no descuidó, fué el compañero de confianza 
y de actividad. Lo recordamos miembro del C. Administrativo de *““Bandera Proleta- 
ria**, tesorero de la U. Obrera Local, secretario de actas del CU, C. de la Unión 
Sindical Argentina, miembro del Comité Pro Presos e integrante de diversas 
comisiones de estudios. Obrero gráfico, formó en las filas de la F. Gráfica Bonae- 
rense y en ella integró comisiones de reorganización y ocupó cargos de trabajo 
metódico y continuado. 

Su fallecimiento, pues, ha sido verdaderamente lamentable y lo es doble- 
mente en esta hora en que el desaliento y las deserciones cobran proporciones 
alarmantes. Camaradas de la talla de Del Cueto, hechos al sacrificio de las largas 
jornadas, robadas a la salud, para darlas a la labor en pro de gus ideales, van 
quedando cada vez menos. y 








Pero Del Cueto unía a pg nombradas, las notables del organiza- 
dor; rara vez fallaba “en sus propositos de contiipuír '1 crear prosélitos,*y” exu:14s - 


discusiones de problemas vitales para las ideas era el animador de las mismas... 
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En más de una ocasión, sus argumentos reciamente expuestos evitaron que 


los" que fuéramos compafieros de él hiciéramog concesiones que reputaba extrali- 
mitadas. Fué el consejero anónimo y peleador por los fueros de los ideales anar- 
quistas, que llevó bien en alto hasta en la misma hora de la muerte. 

Pierde el anarquismo un elemento de incalculable valía, la A. L. A. el mejor 
de sus hombreg en la acción, y el movimiento obrero un colaborador eficaz y ¡di- 
fícil de reemplazar. 

Hay un hecho en la dolorosa vío crucis del compañero Del Cueto en estos 
últimos meses de hospital, que merece ser indiscretamente revelado, porque él acusa 
todo un carácter y evidencia toda una conducta. 

Un mal día, un grupo de buenos amigos llevaban al compañero Del Cueto a 
gu casa, obligados por los repentinos vómitos de sangre que a éste repetían, de- 
nunciando la reagravación de la enfermedad que terminó con su vida. Desde ese 
día desertó obligado del taller, donde ganaba el sustento para él, su compañera 
y dos hijitos de ambos, A los pocos días ingresaba al hospital. Pasaron las se- 
manas y 2 pesar de la ayuda voluntaria de algunos compañeros y de los conti- 
nuados sacrificios de gu activa esposa, el hogar se hallaba falta de la necesario. 
Faltaba allí el jornal de Del Cueto; pasó un mes, y aunque se repetía la ayuda 
de log que lo estimaban, las cosas en el hogar iban pecuniariamente de mal en 
peor. Cumplido el segundo mes, rehusamos decir en qué situación de apremio se 
hallaría la estóica compañera que debía atenderse y atender a los dos hijitos... 
Apenas ocurrido el deceso, fué advertido nuestro camarada Ferrer de que su 
presencia allí era necesaria, Este compañero que se hallaba enfermo, haciendo 
un esfuerzo, corrió prontamente, advirtiendo que sin duda alguna habría necesi- 
dad de auxiliar en algo, frente a tan dolorosa situación. Pero la sorpresa de este 
fué cuando la compañera le entregó, expresando que era la última recomenda- 
ción especial del muerto, cerca de doscientos pesos, lo que el poseía de la A. L. A. 
en su carácter de tesorero del C. Pro Imprenta. *'Esta plata no nos pertenece; 
no gastes nada; es de la A. L, A.'”. Su compañera había cumplido quién sabe a 
fuerza de qué sacrificios de voluntad de aquel bravo muchacho que hasta en la 
hora de la muerte fué inflexible consigo mismo. Excusamos decir que sólo a tenor 
de la ayuda expontánea que innumerables amigos y compañierog prestaron a la fa- 
milia, para el entierro, Ferrer se atrevió a llevarse aquel dinero concurriendo al 
día siguiente con el tesorero a ofrecer la ayuda a la A. L. A., con la seguridad 
que estaban autorizados por todos para hacerlo. 

Para los compañeros digamos cuatro palabras más; log amigos que Del Cueto 
tenía en la A. L. A. y fuera de ella, se ocupan de la situación de la viuda e 
hijitos. La A. L. A. oficialmente, por intermedio del tesorero, ha ofrecido ayuda 
que por el momento no ha sido aceptada. El C, Federal reiterará su ofrecimiento, 
en la seguridad que interpreta el sentir de todos. 





A todos los adherentes 
de la A. L. A. 





emitir su opinión entre el plazo seña- 
lado en la misma circular, ya que 
el C. Federal ha dispuesto no poster- 
gar la fecha de computación de votos. 
De forma, pues, que es imprecin- 
dible se preocupen todos para que 
sea dado a conocer el pensamiento 
general con el debido tiempo. 


Con fecha 16 de enero ha sido re- 
mitida a todas las agrupaciones y $o- 
cios directog una circular cuyo conte- 
nido constituye elemento de interés 
para todos los que no olvidan la res- 
ponsabilidad que les alcanza por su 
condición de adherentes, Al respecto 
de esa circular llamamos la atención 


La Convención Internacional de Maes- 
tros' que se ha realizado en la capital y 
que reunión a nutridas delegaciones del 
continente americano y. algunas de Eu- 
ropa ha resultado una sorpresa para los 
legalitarios. 

Las doscientas delegaciones que ocu- 


Recordamos también que la municipa- 
lidad de la capital votó cantidades para 
subvencionar los gastos que demandaría 
tan auspicioso acontecimiento; que se les 
ofrecieron a los organizadores de la Con- 
vención toda clase de facilidades en to- 
das partes. . 


premios asignados en nuestra rifa rogamos 
a los poseedores los reclamen a la breve- 
dad a los fines de liquidar. 

LA COMISIÓN DE RIFA 





a todos para que participen en su dis- 
cusión concurriendo a las convocato- 
riag que al respecto les serán envia- 
das por los secretarios de las agru- 
paciones a que pertenezcan, 

Los socios directos al igual que los 
adherentes a agrupaciones deberán 


Saluda a los compañeros anarquis- 
tas de la A, L, A. 


Por el C. Federal 


SEBASTIAN FERRER 
Secretario. 














El anarquismo y la familia 





'Tal desconcierto, tal involucración de 
ideas existen en las mentes de muchos 
compañeros, que oímos con frecuencia, en 
el curso de una misma conversación, de- 
fender, en el intérvulo de pocos minutos, 
ideas y teorías en ubsoluto contradicto- 
rias. 

Así, los que adelantándose a los más 
profundos pensadores del anarquismo, y 
sobreponiéndose a su sociólogos más emi- 
nentes, vaticinan y preconizan la desa- 
parición de la familia, reclamando para 
todos los seres una igualdad sentimental 
nunca desmentida, un mismo efecto, un 
mismo aprecio, y entendiendo que la fa- 
milia sienta un privilegio afectivo vi- 
tuperable, no vacilarán, a poco que la 
conversación se deslice sobre este terreno, 
en proclamar también la supremacía de la 
ley de afinidad como norma correctora de 
las relaciones individuales. 

Nada más absurdo que defender al 
mismo tiempo una y otra cosa. La rela- 
ción por afinidad supone elección, dife- 
renciación, apartar de muestra vida ínti- 
ma o pública a determinados seres, atraer 
a otros o ir hacia ellos con más agrado 
que hacia los demás, 

Sin esto, no hay práctica posible de 
las relaciones por afinidad, las cuales han 
sido y son uno de los postulados funda: 
mentales de todos los anarquistas, comu- 
vistas, individualistas o colectivistas. 


igualdad nos impediría escoger, pronun- 
ciarnos en contra de sus obras, cuando 
estas nos Tepugnasen, 

No vayáis, en pintura, en escultura, en 
arquitectura, preferir tal escuela o tal es: 
tilo; no distingáis entre los clásicos, los 
románticos o los naturalistas en literatu- 
ra; no afirméis que este método de pe- 
dagogía es superior a estotro, o que un 
determinado tratado de divulgación cien- 
tífica es inferior a un segundo, ¿No es 
todo luja del esfuerzo? ¿Acaso, la obra 
mal hecha no puede costar tanto traba- 
jo, sino más, a su autor, que la obra 
maestra habrá costado al genio? Como 
amáis a los hombres por igual, debéis 
amar por igual a sus obras, sin escoger, 
sin clasificar, sin rechazar, sin preferir. 


Y así, no habrá distinción entre lo 
bueno y lo malo. Un paso más, y no ha 
brá progreso, porque este es siempre el 
resultado de contrataciones, de compara: 
ciones, de aspiraciones superiores que 
parten de una disconformidad con lo es- 
tablecido. Del fallo de las inteligencias 
entre lo mejor y lo peor depende ahora 
mismo la suerte del mundo. Del mismo 
modo dependerá, en el porvenir redimido, 
su estancamiento o su constante embelle- 
miento. , 















































No podemos reducir la práctica de la 
ley de afinidad a sólo ciertos aspectos de 
ella, Tan lógica es, y tan necesaria en las 
relaciones intelectuales como en los senti: 
mentales, en personas de un mismo se- 


Y bien: el amor por igual a todos los 
seres, implica la imposibilidad de la se- 


eo; su concepto o constitución fundamen- 
tal era, desde el punto de vista moral, 
más estrecho que el actual, 
convivencia era entre seres de una sola 
Sangre, 
sobrinas, y 
la casa común el marido, como hoy, man- 
daba la hermana mayor, cuya autoridad 
pasaba a la siguiente al desaparecer ésta. 


tuír la familia, reune y hace convivir dos 
seres de distinta sangre, El matriarcado, 
más 
este respecto más retrógrada. Puede in- 
teresarnos en cuanto a las aptitudes di- 


la familia, y menos aún un ejemplo. Las 


lección por afinidad, Si no tenemos dere- 
echo, en nombre de un sentimiento supe- 
rior y de una perfecta igualdad, a amar 
con más fuerza a unas personas que 2 
otras, más a una mujer que a otra si 
somos hombres, o a un hombre más que 
a otro, si de mujeres se trata; si no tene- 
mos derecho a sentir mejor afecto por 
los hijos salidos de nuestra propia san- 
gre y eontinuadores de muestra propia 
vida, se debe borrar de nuestra termino- 
logía y de nuestras risa la pala- 
bra afinidad. 

No cabe término medio; o nos prohi- 
bimos sentirnos inclinados hacia determi- 
nados tipos intelectuales, físicos, mora- 
les, sentimentales, y por más que el bur- 
lón no guste al serio; ni el serio al reidor, 
por más que el poeta no comprenda al ma- 
temático, ni este a aquel; por más que el 
emotivo en perpetua vibración no pueda 
hacer su amigo del insensible, habrá que 
amar a todos por igual, en nombre de la 
anarquía. 


¡Pero esto sería una esclavitud igno- 
miniosa e insoportable! Estos conceptos, 
reminiscencias del comunismo autorita- 
y declamador están muy 
lejos de la libertad individual que qui- 
zás reclaman también los planeadores fu- 
turistas de que nos ocupamos. 


rio, primitivo 


Podría ser que, al leer esta exposición 
de las consecuencias obligadas de su teo- 
ría — que, como lo vamos a demostrar, 
son mayores todavía —, algunos excla- 
marán que no pretenden ir tan lejos. Y 
entonces, fuerza nos será contestar que 
el sentar tales principios, o no saben lo 
que dicen, o domina su intelecto la bes- 
tia sensual, sedienta de desenfreno, en 
afán de justificación, y la preocupación 
de eludir responsabilidad material y 
moral que individualmente les incumbe 
al traer al mundo vidas nuevas de las 
cuales les asusta responder, 

Y com este amor abstracto a todos los 
seres nos obligaría a no establecer di- 
ferencias en los sentimientos que pode- 
mos prefesarlos, el de 


la 


mismo espíritu 





EL PERSEGUIDO 


Soy el perseguido desde tiempos 1n- 
memoriales sobre todas las iierras y 
bajo todos los cielos. Yo he Jado carre 
a la hoguera, sangre a la guillotina, pas- 
to a la horca, alimento a las cárceles... 
Yo he sufrido hambre y he sufrido frío; 
he habitado en y he comi?u 


covachas 3 
pan negro; me he visto acosado coro 





una fiera dañina; en torno mío ha ru 
gido la tempestad de los odias y los su- 
frimientos; mi camino está “egado con 
mi sangre y he dejado en él pedazos de 
mis entrañas. 


Soy el perseguido... He llevado en el 
alma un noble anhelo de perfeciona- 
miento; he alimentado una constante 
aspiración hacia lo grande, hacia lo su- 
blime; he tratado de enaltecar y de her- 
mosear; he luchado por lo justo, por 
lo hermoso, por lo bueno; he tratado Je 
conquistar la verdad y despertar log 


sentimientos más hermosos v las bur- 
las y log desprecios me han herido co- 
mo dardos; la Ignorancia se na lanzalo 
en mi contra con rabiosa Íra y garres 
crueles se han ensañado en mí y me 
han lanzado como pasto e los verdu- 
g08... 


Soy el perseguido.... He arrancado 
grandes secretos a la natura!lsza y he 
fijado mis ojos en la human!dad dolien- 
te; he alzado mi vista para apreclar las 
grandezas del Universo y aclarar sus 
misterios y he puesto mi mirada en el 
corazón humano; he querido redimir, 
he querido consolar, he quedo flurmi- 
nar el pensamiento, hermos2ar la vida, 
alimentar log sentimientos grandes, re- 
gar simientes de amor, de bien, de 8s%- 
biduría, y se ha desatado contra mí le 

















xo como en personas de sexo distinto. No 
podemos, ni debemos oponer, al derecho 


de ¡escoger sus amistades y sus rela- 


ciones, una barrera sexual, una frontera 
nueva. En este problema como en todos, 
no hay solución unilateral, y la libertad 
individual, 


de acuerdo con la conciencia 
del deber o de la responsabilidad indi- 
vidual, deberán ser los árbitros definiti- 
vos. Pero nada abona, de momento, ni 
justifica la desaparición de la familia, 


Se nos ha recordado, apelando a la eti- 
mología, que familia deriva de famulus, 
y que esta palabra en latín, significa 
esclavo. De ahí que, según nuestros fi- 
lólogos, la familia sea forzosamente una 
reunión de esclavos. Y yo respondo que 
si debiéramos remontarnos a la significa- 
ción primitiva se todos los vocablos de 
nuestro lenguaje corriente, y estudiar pre- 
viamente el hebreo, el latín, el griego y 
el árabe antiguos, deberíamos reformar 
casi por completo nuestro lenguaje, por- 
que, en el transcurso de los tiempos, rara 
es la palabra que no ha sido alterada en 
su significado. Tales argumentos carecen 
por completo de seriedad y de valor en 
discuslorfea como éstas. 

Los marxistas, que también han profe- 
tizado la desaparición de la familia, pre- 
misa obligada de la estatización de to- 
dos los seres, — y cuya demagogía ha 
influenciado por canales directos o indi- 
rectos a muchos de los que se entregan 
a tales divagaciones —, han echado mano 
de otro argumento. Engels, en su *“Ori- 
gen de la Familia, de la Propiedad Pri- 
vada y del Estado””, y Pablo Lafarque, 
en “El Matriarcado'”, basíndose en los 
trabajos de Morgan y otros antropólogos, 
nos historian la evolución de las rela- 
ciones sexuales, Sin distinciones entre 
edades, ni parentezco, ni tribus al princi- 
pio, y con estas tres distinciones funda- 
mentales estableciéndose gradualmente 
después, hasta llegar a la familia ma- 
triarcal, o sea al matriarcado. 

Pero esta era siempre una forma de 
familia, basada sólo sobre un parentez- 
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ya que la 
hermanos, hermanas, sobrinas y 
que en lugar de mandar en 


La pareja de nuestros días, al eonsti- 


estrechamente consanguíneo, era a 


rectoras de la mujer, y a su obra en la 
historia. Pero no es, de ningún modo, un 
argumento en favor de la desaparición de 


razones deberían basarse en otras eonsi- 
deraciones. 


Observemos que, entre los mejores teó- 
vicos del anarquismo, esta cuestión, que 
por su importancia merece ser distingui- 
da, ya que la familia es una de las ins- 
tituciones básicas de la sociedad, no ha 
sido tratada a fondo, y que ellos supie- 
ron ser más cautos que los discutidores 
atrevidos, cuyo aporte intelectual > no 
apercibimos porque no existe, 

En la producción anárquica se ha tra- 
tado de la criminalidad, de la moral, de 
la religión, de las formas económicas, de 
la educación y de la enseñanza y de una 
infinidad más de cosas. Pero no de la 
familia. Sólo Sebastián Faure, de cuantos 
escritores anarquistas nos ha sido dado 
leer, se ha pronunciado en contra (1). En 
cambio, Malatesta, en un artículo sobre 
el amor libre, que lamentamos no tener 
a la mano para reproducir textualmente 
los párrafos más sobresalientes, declara 
que ese amor hacia todos los seres es pu- 
ramente teórico, y que la familia cons: 
tituiría una excelente escuela de apoyo 
mutuo y solidaridad para preparar a los 
individuos a una vida social más amplia. 


Tgnoro si Kropotkin ha tratado la cues- 
tión en alguna parte. Yo no conozco nada 
suyo al respecto. Pero puntualicemos nue- 
vamente, en cuanto a él, que no ha hecho 
particular hincapié en la misma, lo cual 
demuestra, o su conformidad con la fa- 
milia *“en principio??, cuan delicada 
debió considerar la cuestión. En cambio, 
Jorge Brandés, el gran crítico danés, pu- 
do subrayar, en un prólogo a las Memo- 
rias de un Revolucionario, que era su 


O 


que se pueda no tener particular incli- 
nación para los hijos que son un pedaso 
de su propio corazón, 

Pedro Gori, en su conferencia Nuestro 
declaraba: 
este 


Orden y nuestro Desorden, 
“Pero querer la desaparición de 
mercantilismo y es 
el matrimonio, no significa querer la des- 
trucción de la familia, considerada como 


vulgar egoísta que 


de afectos y simpa- 
en párrafos siguientes, insiste 


unión espontánea 
tías”. Y 
en el mismo sentido. 


Las citas pueden: ser más abundantes. 


Gastón Leval. 


(1) Fragmento de un estudio interrum- 


lante. 








huracán del odio y han surgido ante wi 
los horrores del suplicio. 


Soy el perseguido... Cuando he llena- 
do las nobles conquistas de la clencia a 
la Humanidad, se me ha insultado; me 
han maltratado, me han lanzado a ia 
hoguera; cuando he querido la libertad 
para todog, me han encerrado en la cár- 
cel; cuando he pedido justicia, me han 
llenado de improperios, de angustias, de 
dolores; y cuando he querida el amcr 
entre los hombres, se me ha udiado. 

Soy el perseguido, y sin embargo ¡Suy 
la esperanza de la Humanidad! 


Sara Pérez García. 


(Transcripto de 
ciente”). 


“Generación Cons- 


AL propósito de una pablicación 


En el último número de **El Liberta- 
rio??, el camarada R, Marrone, plantea a 
los aliancistas que integramos el ““Comi- 
tó Pro Unificación de Obreros en Cal- 
zado”?, entre otras consideraciones, dos 
preguntas que trataré de contestarlas con 
la misma sinceridad que fueron hechas. 

Los que sufrimos en el gremio del Cal- 
zado la deprimente situación económica 
y moral de todo orden, los que dentro 
de fábricas y talleres sólo sabemos que 
esta situación de verguenza y escarnio, 
la Unidad 
nuestro gremio, como única base para 


sólo tiene una salida, de 
conectar y reorganizar nuestras fuerzas 


que pongan coto con un ¡basta yal, a tam- 
















to avasallamiento patronal, no podíamos 
parar mientes en obstáculos de todo or- 
den para el logro de una aspiración que 
se ha hecho carne en el gremio, ni mu- 
cho menos en una cuestión de segundo 
orden para el grueso de los trabajadores 
de la industria; que es precisamente lo 
o auto: 
A. 


que plantea Marrone: adhesión 


nomía del nuevo organismo a la U. S. 


Yo del 


que ha visto en ¿muchos easos de unidad 


eomparto el dolor camarada 
(en algunos casos más aparente que real) 
un desmembramiento de las fuerzas con 
que contaban la Central Obrera unionista 
del país; pero piense que esas fuerzas 
están destinadas en corto plazo, cuando 
esos sindicatos hayan consolidado sus fi- 
las, a contarse entre los demás trabaja- 
dores que militan bajo la égida de la 
DU: 8, ¿As 

Por otra parte, los que anhelamos de 
verdad la unidad de las fuerzas proleta- 
vias, ¿podemos estar eternamente supedi- 
tados a unos cuantos tránsfugas de sellos, 
sin más solvencia moral, que sus mengua- 
das figuras de dudosa moralidad? En 
el gremio del Calzado, el sello que res- 
ponde al caciquismo quintista ya ha ha- 
blado por boca de la media docena de 
individuos que se escudan tras él; con los 
ojos en las regiones etéreas respondie- 
ron enfáticamentez ¡La Unidad sólo ca- 
be dentro de log cánones de la madre 
Fi; O. Ro A.lo.. 


cotizantes no es el 


Pero dos decenas de 
gremio ni mucho me- 
nos. El gremio está con el Comité de Uni- 
dad por intermedio de los dos sindicatos 


que lo integran. .' 
ML .. 


sostendrán la adhesión a la U. S. A. del 
nuevo organismo que surja, aparte de que 
es un asunto privativo de cada uno, yo 
por mi parte diría, ¿eree sinceramente 
el compañero que es posible sostener la 
unidad de un sindicato y como cuestión 
previa plantear la» adhesión a una Cen- 
tral, 


biografiado un padre muy amante y muy ANA ALE M q 
. e a e 5 . A” 
cariñoso. Y dudamos que quien ame en- ses 4 debili 
, Je a e a , arse 
'añablémente a una hija suya admita S z 
trañal ; y A E cosas que no entiende y de considerar a 


pido, y que procuraré reanudar más . a los angélicos a los fines de qu 


tivamente de los demás? ¿Cuáles las la- 
prácticas? ¿Dónde los hechos? Char- 


a A e A o 


Ahora en cuanto a si los aliancistas 











cuando la disparidad de criterios, 
tan enconados por parte de algunos bas- 
taría por sí solos para hucer fracasar la 
tan anhelada unidad? 

La autonomía como un medio de con- 
solidar las fuerzas del muevo sindicato 
que surja, no equivale que los aliancis- 
tas que militamos en él, nos desentenda- 
de la acción 
T. S. A., por 


momentos sean propicios han de plantear 


mos revolucionaria de la 


el contrario, cuando los 


y propagar los prineipios que informan 
la Central unionista, aportando a ella 
una fuerza real y efectiva y no el relum- 
brón de un sello más! 

Si las cosas no se hicieran como las 
halagiieñas perspectivas lo presentan has- 
ta el momento, si la paz efectiva de uni- 
dad cambiaran, (cosa poco probable) y 
sólo se hiciese una fusión ficticia, yo 
personalmente sería uno de los tantos 
que sostendríamos la necesidad de la ad: 
hesión a la U. S. A. 

Con estas líneas que erco haber deja- 
la 


aliancistas que eomponen su Comité de 


do delincada conducta de uno de los 
Unidad, para satisfacción de todos aque- 
Mos que tuvieran una inquietud al res- 
pecto. 


José Cavallo. 





La pala en el ojo ageno 


La comunista 
monopoliza 


Angólica 
su 


Mendoza que 
inconfundible 
las páginas del ocasional órgano del Par- 
tido Comunista Obrero, usa para con las 


con léxico 


organizaciones obreras que no responden 
a sus particulares puntos de vista un len- 
guaje de suficiencia despectiva que re- 
sulta en verdad impropio. 

Asiduos lectores gratuitos de esa ino- 
fensiva literatura que llamaremos angeli- 
cal nos habíamos propuesto no tomarla en 
cuenta, la ““enllenado- 
ra?? de esta revolucionaria nos obliga a 
decirle palabras con la llaneza que 
aracterística. La “obrera”? Angé 


pero insistencia 


3 
dos 
es 
tiene la debilidad de ocuparse de 
todo el mundo indignos de codearse con 
la élite revolucionaria de los que han 
acaparado el término de revolución, y no 
la 


han hecho. 


Así por ejemplo, los CC. CC. de la 
U. S. A, sucedidos y por sucederse son, 
han sido, y serán reformistas en tanto 
por lo que se ve en ellos no estén inte 
grándolo, personas que respondan a las 
formidables percepciones objetivas de esa 
compañera comunista. 


Las actividades de todo el mundo no 
comunista son para la angelical redacto- 
ra nulas para la revolución que habrán de 
el 


de los hechos ellos 


ocurra a 


llevar al terreno 
día 
anarquistas, 
habidos 


«que se les 
socialistas, y 


y por haber dejado libre el ca- 


estos entren a tallarla en los puestos de 
dirección. 

La ridiculez de los desplandes revolu- 
cionarios de la simpática comunista ceo- 
bran mayor relieve si se tiene en cuenta 
la pobreza de efectivas realizaciones con 
que se nos presenta el Partido en que 
ella es factotum gracia 
ción de mujer oradora. 


en a su eondi 
¿Qué ha hecho el Partido de que ella 
es jefe para hablar consejera y despec- 


la, tesis y programas muchos; declaracio 
nes rimbombantes, críticas a los que ha- 
cen algo positivo bien o mal, eso-:sí, pe- 
ro obra práctica, ¡dónde!, Quiere la eo- 
munista decirnos qué es lo que hizo ella 
en el viejo Partido durante tanto tiem- 
po. Lo que hace en el nuevo, Quiere que 
le digamos nosotros la pobreza orienta- 
dora para resolver problemas prácticos 
que hubo en los sindicatos servidos por 
personas de su partido. Desea que lc ha- 
blemos de conductas de algunos de sus 
admirados colaboradores en dos sindica- 
,tos que pudiendo ser fuerzas reales den- 
tro de la U. S. A. han sido y son ver- 
daderos alardes de incapacidad y nega- 
ción revolucionaria, No se rebalse la me- 
dida del ridículo y cuídese un poco más 
a las gentes de la propia capilla para que 
no aparezcan en los círculos obreros ha: 
ciendo tonterías con lecturas de exposi- 
ciones huecas o lo que es peor, acapa- 
rando la dirección no con el propósito de 
imprimir nuevos rumbos sino con el de 
medrar. 


Nosotros que actuamos  sindicalmente 
nos topamos con algunos comunistas del 
Partido de Angélica que han aprendido 
ya a reconocer las aptitudes de los demás 
y a no ser estúpidos en la calificación 
al adversario ideológico. Lo menos que 
descamos de Angélica Mendoza es que 
logs inmite como hemos deseado muchas 
veces para crédito de sus reconocidas do- 
tes oratorias que tuviera la noción de la 
medida en sus discursos. 





' 
sindicalistas, ¡ gano Jlene todas las funciones en unida- 
todos los | biológicas superiores. Pues bien, en la 


La tecnica 


Enero 23 de 1928 


de la : 





representación 





La representación de las democracias 
no es espontánea ni ordenada. Un meca- 
nismo hijo del azar y no de la lógica o 
sentimiento viene a transformar la sobe- 


|ranía del Soberano, en soberanía de los 


poderes legislativos y ejecutivos. En rea- 
lidad, el pueblo nunca fué soberano... 
La democracia es un sistema de repre- 
sentación del poder. Como el poder es uno 
solo y no varios, al final los represen- 
tantes del pueblo ejercen el poder de la 
misma manera que los monarcas anti: 
guos, aferrados al Estado, protegidos por 
una violencia más o menos organizada, 
El ciudadano vota pero no elige, En la 
práctica clectoral ya vimos cómo, los can- 
didatos mo representan ninguna  volun- 
tad popular, sino intereses económicos de 
grupillos o presiones de círculos cerrados 
de profesionales de la política. 
del 


pueblo? Comunmente diputados o sena- 


¿Quiénes son los representantes 
dores, Una vez elegidos pierden el contac- 
to con las masas, guardan en cambio es- 
trecho contacto con sus clientelas elec- 
torales y comerciales. 

La ceonomía ha absorvido la política. 
los altos 


y 
hacendados, asumen la dirección de los po- 


Los grandes grupos comerciales, 
intereses fabriles, los terratenientes 
deros indiPectamente, por las vinculacio- 
nes de sus abogados y amigos, salvo ex- 
cepciones sin ninguna importancia prác: 
tica, 

Una vez practicada la elección, el elec- 
to pierde en la democracia su valor o 
su parte de soberanía. Puede decirse que 
no tiene representación. 

Supongamos un diputado por Buenos 
Aires, A todo el 


mundo, Lo mismo a la prostituta que al 


a quiénes representa? 


**caffen””, al jockey y propietario de ca- 
ballos, al millonario X y al obrero Juan 
González, al desarropado de Chacarita, al 
matarife de Liniers como al lechero de 
Suipacha. En realidad **representan'” a 
todos, 


Lógicamente representan cuanto 


no conocen, no saben, ni siquiera 
ñan, 


sue- 


Surge, pues, una incapacidad técnica 
del representante, obligado o ocuparse de 
todo, ya que con su voto.promulgará leyes 
sobre tópicos universales. El legislador 
siempre fué universal y tiende a serlo. 

Hay una mezcla de poder político y 
poder económico que hace y demuestra la 
incapacidad mundial de los parlamentos. 

Las sociedades modernas van orientán- 
dose hacia la especialización. Todo orga- 
de 


órganos. Dirección natural de perfeccio- 


nismo tiene funciones calificadoras 
namiento. La representación se aparta de 
la especialización y se aleja de la fun- 
ción, Es difícil concebir que un hombre 


sirva para todo. Raro pensar que un ór: 


democracia el Órgano representante sirve 
para todo, algo así como el hombre or- 
questa de nuestras calles y fiestas pue- 
bleras. 

Una representación de tal género cua- 
draría en sociedades primitivas, de caza- 
dores o pescadores, 

Un pueblo de- pastores errantes, entra: 
ría perfectamente en la norma democrá- 
tica, no así sociedades complejísimas de 
interdependencia económica, internacio- 


nales en la producción y en los merca- 
dos, 

El parlamento actual por origen de sus 
miembros, está limitado por el mito na- 
cional. Toda representación es nacional. 
No sólo son el suelo o la raza los lími- 


tes, sino zonas geográficas caprichosas y 
artificiales. 


Un diputado 
por Santa Fe!! 


por Salta, por Córdoba, 


Qué representa un diputado por Córdo- 
ba o por Santa Fe? ¿Cuántas diferen- 
hay en ello? 
Córdoba un legislador del Norte y 
del Sur? ¿En el parlamento nacio- 


cias y cuántas analogías 
¿En 
otro 
nal uno por Tucumán y otro por la futura 
provincia de la Pampa? ¿Qué valor tie- 
nen las zonas geográficas para limitar la 
la representación del soberano? Y cuando 
por Tucumán representando los intereses 
azucareros tenemos diputados que viven 
en París o Londres y otros que no co- 
nocen ni siquiera su provincia? En cam- 
bio un diputado y un senador por Salta 
representa los intereses de los petroleros 
de Wall Street. 

Cómo es posible un sistema en que los 
capitalistas ingleses, los capitalistas de la 
Stundar Oil, las firmas francesas tengan 
una representación superior a la del pue- 
blo **soberano”” habitante de la zona Ar- 
gentina? 



































. Tal es el mecanismo de la representa. 
ción. Los diputados y senadores ““elegi. 
dos**? por el pueblo (depositantes de ese 
derecho individual contra los privilegios 
de clase que la revolución de 1789 im. 
puso) viven vinculados del 
régimen, a los grandes intereses, vale de. 
cir, al privilegio. Admirable lección de 
Historia! El parlamentarismo se inicia co. 


en fruición 


mo una negación del previlegio. En el si. 
glo XX — período de su auje — en que 
el derecho electoral se universalizza vale 
decir hombres y mujeres adquieren la fun. 
ción del voto) se transforma en gran or. 
ganismo del capitalismo. 

José Ingenieros sobre el 
mismo tema dejó terminantemente senta. 


escribiendo 


do: ““A expensas de la soberanía popular 
se han formado nuevas castas privilegia. 
das””, con el nombre de cuerpos legislati. 
vos y nuevos ““absolutismos?? con el 
predominio de los ejecutivos??. 

La técnica de la representación no 
tiene otra salida. Fué inventada y per: 
feccionada en la práctica, por los parti: 
dos políticos del orden como continuación 
del poder de los antiguos monarcas, El 
mecanismo de la representación tan va- 
rio y complicado tiene por fin la nega: 
ción del poder popular. La fuerza del pue- 
blo no existe. El pueblo en el sistema so: 
lo elige. En cambio, legislativos y ejecu: 
tivos adheridos al Estado, mandan e im- 
peran. 


Tal mando e imperio ni siquiera viene 
a cumplir funciones últiles a la colecti- 
vidad. La incapacidad funcional de la re- 
presentación es ya un lugar común en la 
filosofía política. Lo mismo Mussolini que 
Primo de Rivera usaron tal argumento 
—ceuyo origen está en las izquierdas — 
para atenuar la ferocidad de sus respec- 
tivas dictaduras. 

Inútiles fueron las medidas para per- 
feccionar la técnica (con que gentes bien 
inspiradas quisieron sanear el mecanismo 
representativo) la representación, siguió 
con tus taras y defectos, de nacimiento, 
esencia y naturaleza. 

Si bien en el Parlamento Inglés, a fi- 
nes de 1750 un candidato compraba y 
vendía su puesto. Si en 1806 la adminis 
tración liberal compraba los puestos ba- 
ratos y los vendía caros, Si como dice 
Lord Narth *“*podía comprarse un puesto 
parlamentario para una legislatura o al: 
quilarlo por un número determinado de 
años como se hace con una casa de cam- 
po””, en 1928 en los Estados Unidos la 
“representación adquiere al mismo tiem: 
po las más perfectas y variadas formas, 
las baneas son compradas por candidatos 
sometiéndose la técnica a verdaderas pu: 
jas, triunfando los grandes capitalistas. 

En los países como Argentina las su: 
mas no son considerables. Pero una cam: 
paña política cuesta al representante del 
pueblo 3 o 4 mil pesos en las eleccio 
nes provinciales, mientras una candidatu- 
ra a diputado nacional oscila entre 15 a 
20 mil, cuando la lucha no es reñida, Hu: 
bo el pasado, año un senador nacional 
que adelantó cien mil pesos para la cam: 
paña gubernamental de una provincia. 
Meses más tarde fué electo senador Y 
las convenciones partidarias estiman sin 
ambajes y públicamente como sucedió en 
Córdoba año 1927, el monto con que con: 
tribuía cada candidato. En otros casos 
como en América, fórmanse grandes con: 
sorcios, sindicatos de banqueros y capi 
talistas que contralorean el partido y fi: 
nancian la elección. 

La técnica de la representación resulta 
una negación de la libertad, un apéndice 
del poder económico y fuente permanente 
de privilegio. 

Juan Lazarte. 


A A A UR 


La Revista “MOVIERDAS 


El tercer número de esta intere- 
sante publicación aparecerá el jueves 
26 del corriente, sufriendo una pos- 
tergación de unos días debido a 128 
actividades de la dirección y redac- 
ción de la revista cuyos componen- 
tes a excepción de uno, han concurri- 
do delegados de distintas asocia- 
ciones a la Convención Internacional 
de Maestros, hecho que ha monopoli- 
zado la atención de aquellos en 1aI- 
gas deliberaciones; de lo que se 10% 
ruega advirtamos a los lectores 09 
la misma. 

Se nos pide, además, digamos que 
la correspondencia de Administración 
debe ser dirigida al compañero $€- 
bastián Ferrer, Concepción; Arenal 
3987. 
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— La lucha por el pan cotidiano — 








(Continuación) 


EL LADO CONTRARIO DEL ASUNTO 


Pero en la misma posición se encuentra 
también algún obrero de tendencias 3u- 
puestamente radicales y revolucionarias, 
inclinado a rechazar como inútil y pe- 
ligroso todo mejoramiento político o eco- 
nómico dentro de la sociedad actual, por- 
que se ha imaginado que la lucha por 
tales cosas es simplemente un monopolio 
de los partidos políticos obreros. Tam, 
pién él confunde cosas de naturaleza di- 
versa y se pierde, a causa de sus falsas 
suposiciones, en una fraseología sin sen- 
tido que suple en él la falta de ideas y 
de pensamientos claros. | 

Repitámoslo nuevamente. No nos dis- 
tinguimos de los partidarios de los méto- 
dos parlamentarios porque éstos recono- 
cen la necesidad de los mejoramientos 
políticos, económicos y sociales y nosotros 
los rechazamos y sólo queremos obrar 
cuando se trate de la abolición de la es- 
clavitud del salario en general. No, tam- 
bién nosotros reconocemos la necesidad de 
los mejoramientos constantes dentro de 
la sociedad actual, y nuestro objetivo so- 
cialista no sería más que un bono con- 
tra la luna si nos quisiéramos substraer 
u las continuas luchas por esos mejora- 
mientos. Pero nos distinguimos de los de- 
más por la elección de los medios y por 
el contenido revolucionario de nuestros 
métodos. Somos de opinión que todo me- 
joramiento de la situación de los trabaja- 
dores dentro de la sociedad capitalista, 
lo mismo que la emancipación definitiva 
del proletariado, no pueden ser realizados 
en las corporaciones legislativas del mo- 
derno Estado de clases, sino sólo por la 
acción revolucionaria y directa del prole- 
tariado fuera de los parlamentos y en 
particular por la lucha activa de sus or- 
ganizaciones económicas revolucionarias. 
La fuerza del moderno asalariado no es- 
tá en el dominio de la política parlamen- 
taria, sino en el dominio de la produe- 
ción, en su calidad de produetor y crea- 
dor de los valores sociales, 


Todas las conquistas y todos los mejo- 
ramientos económicos que han consegui- 
do los trabajadores en el curso de déca- 
das de lucha, tienen que agradecerlos a 
sus organizaciones económicas y a las lu- 
chas cotidianas entre el capital y el tra- 
bajo, no a los parlamentos. La acción 
parlamentaria sólo contribuyó a poster- 
gar esas conquistas y a debilitar su éxi- 
to. Pues el que espera la ayuda de arri- 
ba, tiene poca prisa en comprometer su 
propia persona por nuevos derechos, 

Tenemos en Alemania, donde la clase 
obrera acató desde el principio la acción 
parlamentaria, algunos ejemplos elásicos 
de la exactitud de ese punto de vista. Re- 
cuerdo sólo la gran lucha en la industria 
textil de Crimmitschau en 1904. Crim- 


bajadores había ¿conseguido obtener la jor- 
nada de once horas, mientras la gran 
mayoría trubajaba doce y trece, hasta 
que hacia 1885 se pudo, por fin, exten- 
der a las otras partes de la industria 
textil la jornada de once horas. Pero des- 
de entonces hasta 1904 los obreros no 
volvieron au ser capaces de disminuir un 
minuto la jornada de trabajo. No sólo 
eso: su situación material se volvió de 
año en año más miserable, y tuvieron que 
sopertar sin poder defenderse la desver- 
gonzada explotación de un capitalismo al- 
tivo. Pues aunque en todas las elecciones 
votaban como un solo hombre por la so- 
cialdemocracia y, si no me equivoco, has- 
ta habían enviado representantes social: 
demócratas al consejo eclesiástico, la or- 
gunización sindical era casi nula. 

Se pagaba, por ejemplo, a los tejedo- 
tes al introducirse el telar mecánico, por 
un “paño”? de seis codos de Leipzig (la 
vieja medida fué conservada después), 
120 marcos. Pero después se rebajó el 
precio a un marco y por último a 90 peni- 
ques. No contentos con eso, los fabrican- 
tes emplearon directamente medios dolo- 
rosos para extraer a sus obreros una par- 
te del salario tan costosamente ganado. 
Se prolongaron poco a poco los *“paños”” 
de seis a siete codos, de manera que el 
tejedor tenía que tejer por cada pieza sie- 
te u ocho codos gratis. 

En vano firmaron casi todos los obre- 
ros de Crimmitschau la petición social- 
Cemóerata en pro del proyecto de pro- 
tección obrera; en vano se hizo ver que 
la jornada excesiva, especialmente en las 
Mujeres, ocasionaba graves daños orgá- 
nicos y que la mortalidad infantil en 
Crimmitschau era extraurdinariamente 
elevada. Toda apelación a las corpora- 
ciones legislativas fracasó y como los tra- 
bajadores no estaban en situación de pre- 
sionar a favor de sus demandas mediante 
una organización sindical correspondiente, 
todo se redujo, durante largos años, casi 
exclusivamente a peticionar. Los traba- 
jadores quedaron entregados a la gracia 
Y au la desgracia de un capitalismo ar- 
chirreaccionario que hacía literalmente lo 
que quería de logs proletarios. 

Cuando por fin, veinte años más tarde, 
se resolvió aventurar el ensayo de ¡in- 
troducir las diez horas, el capitalismo no 
tivo para esa justificada demanda más 
Que un ¡no! categórico. Y cuando des- 


mitschau pasaba por uno de los más vie- 
jos baluartes del partido socialdemócra- 
si :1ó conómica de la AS 
ta, perO la pare ¡ón e ve a a de que no es de ningún modo pobla de 
, as : peor ima- ; : A a 
pobla ión textil era siempre la pe mejoramiento de la situación del prole- 
ginable. En 1882 una parte de los tra- 


puís unos 600 obreros abandonaron el 
trabajo, los fabricantes respondieron con 
un lock-out general. Sucedió que de una 
población de 23.000 almas, 9.000 tuvie- 
ron que cruzarse de brazos. Pero mien- 
tras el capitalismo no retrocedía ante 
ningún medio, provocando la indignación 
de todo el proletariado de Alemania y del 
extranjero por su terrorismo brutal, los 
obreros en lucha no se atrevieron a poner 
en acción sus recursos y a responder a 
los capitalistas en la misma moneda. Los 
sindicatos se contentaron con el finan- 
ciamiento de. los lock-outeados. No se 
comprendió, o no se quiso comprender, 
que justamente porque se habían compla- 
cido en presentar la huelga general como 
un general absurdo, el capitalismo pudo 
echar mano tan ineserupulosamente al 
locñ-out contra los trubajadores, sabien- 
do que por parte de éstos no había que 
temer nada serio, 

Sucedió así que la lucha de 1904, a 
causa de la insuficiencia de. los medios 
sindicales empleados, quedó perdida para 
los trabajadores, aunque en la caja de 
buelga quedaban todavía sumas conside- 
rables. La huelga fué liquidada simple- 
mentc por los jefes sindicales, con el 
pretexto pueril que para los trabajado- 
res no podía ser indiferente el que la 
testarudez del capitalismo arruinase la 
ciudad natal. Pero el capitalismo no se 
atuvo a tales escrúpulos, no se preocupó 


tencia. 

Los fabricantes no se hubieran atrevi- 
dy nunca a tal procedimiento si no hu- 
biesen estado convencidos que la oligar- 
quía sindical dominante no se levantaría 
nunca en lucha enérgica y probablemente 
emplearía todos los recursos pura impedir 
una extensión del conflicto a otros do- 
minios de la industria. Los ohreros, que 
se habían habituado hacía mucho a ver 
en los consejos de sus jefes la mano pro- 
visora, se sometieron sin resistencia a la 
decisión que originó la capitulación ver- 
gonzosa. En ese suceso se vieron celara- 
mente las consecuencias de una educación 
que ilusiona a los trabajadores con la 
patraña que la salvación sólo puede ve- 
nir de arriba y en consecuencia destru- 
ye y entierra en ellos de antemano, sis- 
temáticamente, toda legítima voluntad 
combativa. Por desgracia, tales ejemplos 
se pueden mencionar en gran número, pe- 
ro la historia de los tejedores de Crim- 
mitschau tendrá en los anales del movi- 
wiento obrero alemán un capítulo espe- 
cial, pues nog evidenció una gran ver- 
dad y movió al proletariado del otro la- 


do de las fronteras de Alemania a serias 
consideraciones. 


TIT 


En lo concerniente a la otra afirmación 


tariado dentro 


de la sociedad actual, 
porque todo aumento de salario tiene por 
resultado inevitable un aumento de los 
precios y el capitalismo, por otra parte, 
se ve forzado a los obreros un salario que 
les permite la satisfacción de las nece- 
sidades más elementales — también esa 
suposición está en la contradicción más 
evidente con las experiencias de la reali- 
dad práctica, 

En la realidad, esa concepción, que jue- 
ga hoy de nuevo un cierto papel en los 
círeulos llamados “*radicales*?, no es ni 
más ni menos que una resurrección de la 
vieja teoría de la “ley de bronce de los 
salarios*”, desde hace tanto tiempo refu- 
tada por los hechos de la vida, que Lassa- 
lle y sus partidarios consideraban como 
una verdad inconmovible, En la Offenen 
Antwortschreiben definió Lassalle esa su- 
puesta ley económica del siguiente modo: 

““*La ley económica de bronce, que en 
las cireunstancias actuales determina, por 
la dominación de la oferta y la demanda 
de trabajo, el salario, es ésta: que el sa- 
lario medio permanece reducido al man- 
tenimiento necesario de la vida exigible 
en un pueblo comúnmente para la conser- 
vación de la existencia y para la repro- 


ducción. Este es el punto en que gravita 
siempre, con oscilaciones de péndulo, el 
verdadero salario diario, sin que pueda 
jamás ni elevarse sobre él largo tiempo 


ni bajar de dicho nivel. No puede ele- 
varse largo tiempo sobre esc término me- 
dio — de los contrario, por la situación 
mejorada, más llevadera de los trabaja- 
dores, se produciría una multiplicación de 
los matrimonios obreros y de la repro- 
dueción proletaria, — un aumento de la 
población obrera y con ello la oferta de 
brazos que reduciría, de nuevo el salario 
a su situación anterior o más aún. El sa- 
lario mo puede caer a la larga bajo el 
nivel del mantenimiento de la vida, pues 
entonces se producen emigraciones, solte- 
ría, abstención en la reproducción y al 
fin una disminución del número de los tra- 
bajadores, originada por lo miseria, lo 
cual reduce la oferta de brazos y lleva 
de nuevo el salario a su situación ante- 
rior, El salario verdaderamente medio con- 
siste en la inclinación a girar sin cesar 
en torno a aquel punto de gravedad a 
que tiende constantemente, ya un poco so- 
bre él (período de prosperidad en todas 
las ramas del trabajo), ya bajo él (pe- 








en lo más mínimo del bien y del dolor siano en 

de la ciudad natal, sino , Y El : 6 

dd oa E ego Diao para poder defender sus salarios, llegó 
y le z os trabajado | hasta rehusar rotundamente toda parti- 

res y vencer sin compasión toda resis- 





ríodo de más o menos penuria general y 
de crisis). La limitación del salario medio 
a una necesidad vital exigible en un pue- 
blo ordinariamente para la conservación 
de la existencia y para la reproducción — 
esa es, lo repito, la ley terrible y bron- 
cínea que domina el salario en las cir- 
eunstancias actuales. Esa ley no puede 
ser discutida por nadic. Podría menciona- 
ros en pro de tantas garantías como nom- 
bres famosos existen en la ciencia de la 
economía política, y hasta de la escuela 
liberal misma, pues justamente la escuela 
económica liberal es la que ha descubier- 
to y demostrado esa ley??, 

Se comprende que Lassalle, con ese pun- 
to de vista, no podía ser amigo de la or- 
ganización sindical de los trabajadores y 
que hasta viera en ella un obstáculo di- 
recto para la próspera evolución del nue- 
vo partido fundado por él. Y en reali- 
dad, cuando se tiene la convicción que el 
problema del salario y de la existencia 
proletaria es determinado por una ley eco- 
nómica inmutable, que actúa por sí mis- 
ma, sin necositar la ayuda de los hombres, 
¿qué objeto tienen entonces los sindica- 
tos, qué fin tiene toda lucha de los tra- 
bajadores por un mejoramiento de su si- 
tuación económica? 

Era, por tanto, comprensible que Lassa- 
lle negase toda significación a las huel- 
gas y que en 1862, cuando los tipógrafos 
de Berlín se dirigieron al ministerio pru- 

pro del derecho de asociación 











:ipación de la Allgemeinen deutsche Ar- 
beiterverein fundándose en que el dere- 
cho de asociación no podía aportar nin- 
guna ventaja a los trabajadores. Y fué 
una consecuencia lógica del que los lassa- 
lleanos fuesen desde el comienzo hosti- 
los an los sindicatos y el que resolvieran 
en 1872, a proposición de Tolke, la diso- 
lución de los existentes que estaban bajo 
su influencia. 


Y gin embargo, todo observador des- 
prejuiciado que no se ciegue de antemano 
con suposiciones arbitrarias, tiene que de- 
cirse que la exactitud de esa supuesta 
“f“ley de bronce'” está lejos de haberse 
probado. El hecho sólo que los trabaja- 
dores estén forzados continuamente a in- 
tervenir como poder colectivo en la re- 
gulación de los salarios para conquistar 
mejores precios por su trabajo y una jor- 
nada más corta, ese sólo hecho es en sí 
y por si uma prueba de que la llamada 
ley de bronce del salario no actúa con la 
in inmutabilidad de un hecho conómico, 
sino que los hombres deben maniobrarla 
siempre. 

El obrero, al fin de cuentas, no hace 
huelgas por el placer de hacerlas. Al con- 
trario, en la mayor parte de los casos 
toda huelga está ligada para él a una se- 


rie entera de privaciones materiales y de 
consecuencias imprevistas, que en efecto 
no le facilitan la decisión para la lucha. 

Todo el que haya tomado parte en las 


luchas económicas de los trabajadores sa- 
be por propia experiencia cuánta energía, 
agitación e instrucción es necesaria por 
parte de la minoría consciente para llevar 
la mayoría a la lucha. Y todo ese trabajo 
incansable y la organización, más penosa 
aún, serían del todo superfluos si estu: 
viésemos bajo los efectos de la ley de 
bronce ante la cual toda intervención hu- 
mana sería ciertamente inútil. En reali- 
dad pasa con esa llamada “*ley broncí- 
nea de los salarios”? lo que con otras mu- 
chas “fleyes económicas?? que nacieron 
solamente de la fuerza de imaginación 
de los hombres y cuya acción total consis- 
te únicamente en castrar la fuerza 
acción de los que ercen en ellas. 


de 


Lo mismo que las organizaciones €eco- 
nómicas de lucha de los trabajadores, las 
luchas diarias en favor de mejores sala- 
rios son también un resultado del orden 
económico capitalista y están dictadas 
por necesidades determinadas y tan in- 
dispensables para las grandes masas obre- 
ras, que éstas se hundirían en una abismo 
de miseria si quisieran renunciar alguna 
vez a ellas mientras estén bajo el yugo 
de la esclavitud del salariado. El que 
no ha comprendido esto hasta hoy, no tie- 
ne realmente motivo alguno para ufa- 
narse con su supuesto “*radicalismo??, 
pues a pesar de todo su revolucionarismo 
no es más que un inofensivo pequeño- 
burgués, para quien ha permanecido ocul- 
to el profundo sentido del movimiento 
obrero. 

Ciertamente, las luchas por el salario 
no resuelven el problema social, pero 
constituyen la mejor enseñanza intuitiva 
para "hacer conocer a los trabajadores la 
esencia de la cuestión social y el pro- 
blema de su liberación de la esclavitud 
económica y social, y para prepararlo a 
la lucha definitiva. Puede también ser 
exacto que los trabajadores, mientras es- 
tén forzados a vender el cerebro y los 
brazos a un capitalista, en otras palabras, 
mientras sean esclavos del salario, aparte 
de pocas excepciones que confirman la 
regla general, no ganarán nunca más de 
lo que necesitan para satisfacer sus ne- 
cesidades vitales indispensables. Pero las 
necesidades de la vida no son iguales, 
más bien están sometidas a un cambio 
continuo y crecen proporcionalmente con 
las demandas que los trabajadores pre- 
sentan a la vida. 

¿Quién se atreverá, por ejemplo, a sog- 


tener que la existencia del proletariado 
del período inicial del capitalismo fué la 
misma que la del obrero actual? El mo- 
derno proletario, aparte de las demandas 
puramente materiales de su existencia, 
tiene toda una serie de necesidades cul- 
turalos con que no soñaron siquiera sus 
antecesores de hace cien años. Para po- 
der satisfacer esas necesaidados tuvo que 
permanecer constantemente en lucha, a 
fin de conquistarse los medios para un 
mejoramiento de su vida física y espi- 
ritual. Y fueron precisamente esas Juchas 
las que dieran un sello especial al moder- 
no movimiento obrero, que se distingue de 
todos los otros movimientos de las' épo- 
cas anteriores, 

No se mos diga que no se puede ha- 
blar de una elevación de la situación del 
proletariado, que los esclavos de la an- 
tigiiedad y los obreros del gremio de los 
siglos pasados habrían estado mucho me- 
jor que el actual asalariado, pues su exis- 
tencia material estaba mucho más asegu- 
rada y que en consecuencia sólo hay que 
constatar un empeorfamiento, de la sie 
tuación proletaria. Si se desean hacer 
efectivamente comparaciones y determi- 
nar si tuvo lugar una elevación o un des- 
censo de la situación general, sólo es po- 
sible cuando se limitan las comparaciones 
a un determinado período social, sin con- 
fundir cosas en cuya aparición cooperan 
condiciones previas totalmente. diversas. 


De ese modo se' puede formar uno un 
juicio sobre los resultados de las conti- 
nuas luchas del moderno proletariado in- 


dustrial si los comparamos en los cuadros 
del sistema capitalista, pues toda otra 
comparación tiene que conducir a inevita- 
bles sofismas. 

Y léase ahora de nuevo las trágicas des- 
eripciones sobre la vida general del pro- 
letariado en el período inicial del capi- 
talismo según los informes de los inspec- 
tores ingleses de fábricas, que supo valo- 
rizar tan felizmente Marx en El Capital. 
O tómense libros como el de Buret, De la 
misére des classes laborieuses en Angle- 
terre et en France, a quien tanto tiene 
que agradecer Friedrich Engels para la 
redacción de su primera obra Die Lage 
der arbeintende Klassen in England y se 


tiempo Cuando el inglés Arthur Young 
declaró en la conocida descripción de sus 
viajes por Francia antes del estallido de 
la gran revolución, que vastas capas de 
la población agraria francesa no podían 
compararse más que con animales, pues, a 
consecuencia de la enorme miseria, ha- 
bíun perdido todo rasgo humano, — esa 
calificación apenas sería exagerada con 
respecto a las grandes masas del proleta- 
tiawo industrial en los períodos iniciales 
del 


advenimiento del 


La enorme mayoría de los obreros ha- 
bitaba en agujeros miserables y pasaba 


capitalismo. 


vida y la salud de los explotados por ins- 
talación higiénica alguna, Y eso por un sa- 
lario que no bastaba para satisfacer las 
necesidades más primitivas de la vida. 
Cuando los trabajadores de aquellos tiem- 
pos, “al fin de la semana, podían reunir 
bastante para comprarse el reino celestial 
por unas horas, mediante una borrachera 
de aguardieñte, habían obtenido lo más 
que se podía obtener. Y léase ahora lo que 
los autores sabido infor- 
marnos sobre la perversión moral y el 
abismo espiritual en que estaban aquellos 
desgraciados. Se ponen los cabellos de 
punta cuando se lecn esas descripciones, 
que hoy parecen casi increíbles, Y esa te- 
rrible explotación del trabajo humano no 
se limitaba sólo a los hombres y a las 
mujeres del proletariado, se extendía tam- 
bién a los niños y favorecía su mortali- 
dad hasta un grado tal que Carlyle y 
otros pudieron hablar con derecho de una 
espantosa repetición en mayor escala de 
la matanza bctlemita de niños. 


coctáneos han 


Y la situación era la misma en todas 
partes donde el capitalismo se había ele- 
vado a sistema. Pasaron décadas antes de 
que los obreros fueran capaces, con ayuda 
de sus organizaciones económicas, de con- 
seguir un mejoramiento paulatino de su 
situación. El más mínimo mejoramiento 
tuvo que ser arrancado al capitalismo en 
continuas luchas. Ninguna ley, ningún go- 
bierno acudió en ayuda de los proleta- 
rios; éstos tuvieron que conquistarse por 
sí mismos cada pulgada de terreno de 
sus derechos, imponiéndose enormes sacri- 
ficios. Tneluso allí donde las asambleas 
legislativas y los órganos gubernativos 
se vieron forzados por la presión de afue- 
ra a dar la sanción legal a ciertos mejo- 
ramientos, los trabajadores no pudieron 
disfrutar tranquilamente esas conquistas, 
pues en la primera ocasión, el capitalis- 
mo, sediento de explotación, les volvía a 
disputar esas mejoras, aunque el gobier- 
no les había impreso ya el sello de la ley. 

Ciertamente, el obrero está hoy aún 
sometido a todas las crisis y cambios del 
sistema capitalista, y la miseria social 
es todavía uno de los fenómenos carac: 
terísticos de la sociedad actual. Y lo se- 
rá mientras el maldito sistema de la ex- 
plotación del bombre por el hombre pue- 
da sostener su existencia. Pero, sin érm- 
bargo, sería falso querer afirmar que la 
situación de los trabajadores es todavía 
la misma que la de sus predecesores del 


































comprenderá justamente la espantosa mi- 
seria de la población proletaria de aquel 


cutorce o quince horas en el presidio de que no será nunca bastante apreciada, 
la industria, donde no se preservaba la | tienen que agradecerla los trabajadores 














período inicial del capitalismo. Unicamen- 
te una sofística absurda podría tratar de 
justificar semejante afirmación. 

Sí, hay una diferencia entre trabajar 
ocho o nueve horas por día en lugar de 
trece o catorce. Sí, hay una diferencia 
entre ganar para satisfacer sólo las ne- 
cesidados más urgentes de mi existencia 
material y ganar algo más, para hacer 
posible una cierta instrueción de mi ser 
moral y espiritual. El*obrero de hoy no 
sólo presenta demandas materiales mayo- 
res, que implican condiciones de vida su- 
periores; tiene, además, una gran canti- 
dad de necesidades absolutamente desco- 
nocidas de sus antecesores. En vastos 
círculos obreros se sabe apreciar hoy el 
valor y la posesión de un buen libro. Se 
siente la necesidad de visitar, de tanto 
en tanto, un teatro o un concierto y de 
disfrutar de otras conquistas culturales. 
Esas necesidades se han incorporado ya 
a la existencia de millones' de proleta- 
rios y exigen categóricamente una satis- 
facción. Por consiguiente, es lógico que 
el obrero se asocie con sus iguales para 
crearse la posibilidad material de esas sa- 
tisfacciones. Esa continua lucha por la sa- 
tisfacción de demandas a la vida cada; 
vez más elevadas, constituye uno de los 
aspectos más importantes del moderno: 
movimiento obrero. Si no fuese así, todo 
el movimiento, las innumerables luchas 
de los trabajadores contra el capitalismo 
y en pro del mejoramiento de su situa- 
ción, no habrían tenido objeto alguno. Só- 
lo un loco, un hombre extraño completa- 
mente a la vida real, podría atreverse 
a sostener eso. 

Y aquí llegamos a la significación cul- 
tural general de las organizaciones obre- 
ras y de sus luchas continuas contra los 
sostenes dei orden social capitalista. La 
agrupación económica de los productores 
no es para los proletarios únicamente un 
arma que les permite la conquista de me- 
jores condiciones materiales de vida, es 
simultáneamente una escuela práctica y 
un lugar educativo donde se expenden de 


la manera más pródiga la enseñanza y la| 


instrucción. Las experiencias y aconteci- 
mientos prácticos de las luchas cotidia- 
nas hallan su condensación espiritual en 
la organización de los trabajadores, pro- 
fundizan su intrínseco y 
amplían sus perspectivas intelectuales. 


conocimiento 


Mediante la constante elaboración men- 
tal de las experiencias "hechas se desa- 
vrollan en los individuos nuevas necesi- 
dades y nuevos estímulos en los dominios 
más diversos de la vida espiritual. De 
ese modo despiertan en millones de tra- 
bajadores deseos de naturaleza superior, 
para los cuales no tuvieron la menor com- 
prensión los proletarios de los períodos 
pasados. Y en esa evolución de las cosas 
está una de las mayores conquistas de 
las luchas proletarias contra la clase de 
capitalistas. Pero también esa conquista, 


a su propia iniciativa y «a la agrupa- 
ción orgánica con sus iguales, Por la ini- 
ciativa de las clases y de las castas po- 
sesoras no habrían experimentado nunca 
el enriquecimiento del contenido espiri- 
tual de su vida. 

Y no se argulla que con la rica cultura 
intelectual de la época capitalista era 
inevitable que una parte de esos valores 
culturales llegase también a los trabaja- 
dores, independientemente de la existen- 
cia y del influjo inspirador de las orga- 
vizaciones obreras. En realidad, se han 
presentado tales afirmaciones. Pero todo 
período tuvo en último resultado su pe- 
culiar cultura intelectual, con lo cual no 
se ha probado que la mera existencia de 
esa eultura implique el que puedan dis- 
frutarla hasta un cierto grado las capas 
inferiores de la sociedad. ¿Quién podría 
sostener, por ejemplo, que la cultura ar- 
tística del período del rococó ha tenido 
algo que ver con las capas inferiores de 
la población — en este caso las vastas 
masas de los campesinos de la gleba? 


Una cierta cultura intelectual y la ne- 
cesidad de disfrutes culturales de la vida 
no es posible más que cuando en un pue- 
blo, o, mejor dicho, en una clase social se 
ha conquistado una determinada situación 
material que hace posible la satisfacción 
de necesidades espirituales y culturales. 
Sin esa condición previa está excluída to- 
da ocupación espiritual de naturaleza su: 
perior. Los hombres que se ven amenazados 
sin cosar de caer en la más profunda 
miseria y que no pueden disponer jamás 
de recursos para satisfacer a medias las 
demandas más urgentes de la vida ma- 
terial, por lo común no tienen interés al- 
guno en los valores culturales de cualidad 
intelectual. Por consiguiente, no puede 
hablarse (dea tales necesidades por lo 
que concierne a los proletarios de los co- 
mienzos del capitalismo— esas necesida- 
des no pudieron desarrollarse más que 
cuando los trabajadores arrancaron a los 
capitalistas en el curso de las décadas 
una elevación de su situación material. 
Con eso quedó establecida la condición 
previa sobre cuya base se hizo posible 
un desenvolvimiento de las necesidades 
espirituales y culturales de la clase 
brera. , 

El capitalismo no ha fomentado esas 
aspiraciones intelectuales de los trabaja- 
dores, Al contrario, las persiguió siem- 
pre con ojos de envidia y desconfianza, 
















y no desperdició ningún medio para obs- 
taculizarlas. Hasta hoy el capitalista no 
dejó pasar ninguna ocasión propicia que 
le diese la posibilidad de rebajar a un 
nivel más bajo la situación de los traba- 
jadores, y no se atiende a ningún escrú- 
pulo sobre si esa defensa brutal de los 
intereses del capitalismo obstaculiza o ex- 
eluye por completo las aspiraciones ins- 
truetivas de los trabajadores. Para los 
capitalistas, como clase, es siempre actual 
la frase del ministro español Juan Bravo 
Murillo: *“No necesitamos en España gente 
capaz de pensar; lo que necesitamos son 
bestias de carga.?? 

Es, pues, indigfutible, que los trabaja: 
dores se han conquistado en constante 
lucha contra el capitalismo mejores con- 
diciones de vida, que no sólo se limita- 
ron a una elevación de su situación pu- 
tamente material, sino que han fomenta- 
do y desarrollado esencialmente también 
sus de valores morales y 
culturales. Se podría objetar, es verdad, 
que esas conquistas mínimas son comple- 
tamente insignificantes y sin importan- 
cia en comparación econ el objeto socia- 
lista del movimiento obrero revoluciona- 
rio. Realmente hay un número de llama- 
dos “**radicales”?, que, partiendo de tal 
punto de vista, rechazan por falta de 
perspectivas y **reformista*” todo ensayo 
de mejorar la situación proletaria dentro 
de la sociedad actual, y sólo hablan de 
una lucha “por el todo*”, que necesa- 
riamente tiene que quedar siempre en 
vanas palabras. 


necesidades 


Cuando se consideran cosas puramente 
abstractas y se menosprecia la realidad 


por completo, parece ciertamente que to- 


das las luchas de los trabajadores por 
mejoramientos prácticos son inútiles. En 
realidad, ¿qué valor tienen todos esos me- 
joramientos que arrancaron los obreros a 


los capitalistas en continuas y tenaces 


luchas de muchas décadas si se comparan 
con el idead de un porvenir socialista? 
Pero tal consideración puramente abs- 
tracta de las cosas ha producido ya mu- 
chos daños. Se pierden así demasiado de 
vista las duras realidades de la vida y se 
substituye la firme voluntad de obtener 
mejoras por piadosos deseos y las fantas- 
maugorías sofísticas, tras todo lo cual no 
hay ningún principio claro. Empeñézcan- 
se lo que se quiera desde las alturas del 
principio puro las conquistas prácticas de 
y menospréciense 
sin 


las Juchas proletarias 
como inútiles; para los proletarios, 
embargo, significan muchísimo. 

Pregúntese a un proletario, al hombre 
que tiene que extenuarse en una dura la- 
bor cotidiana en el taller, en la mina, en 
el campo o en los altos hornos para ga- 
nar los míseros medios con qué mante: 
"ner su vida; pregúntesele lo que han sig- 
nificado esas pequeñísimas mejoras para 
él y para su familia, Inténtese hacerle 
ver que, en el fondo, no significa nada 
el que sude ocho o doce horas, pues en 
uno y otro caso permanoce esclavo del sa- 
lario. 

O explíquese a la mujer del pueblo, que 
tiene que atender con el salario que su 
compañero trae 4 casa al fin de la se- 
mana las necesidades de la familia; ex- 
plíquese que en sí y por sí nada importa 
que el salario aleance pura COMPrur a 
camente pan y patatas, como hemos visto 
en el período de inflación en Alemania y, 
desgraciadamente, continuamos viéndolo 
todos los días, o que alcance también pa- 
ra la satisfacción de otras necesidades. 
Explíquese que eso tendría que serle in- 
diferente, pues, en último resultado, no 
se pone en -peligro la existencia de la s0- 
ciedad eanpitalista. Inténtese hucerle ver 
eso y la sencilla mujer del pueblo dudará 
de vuestra sabiduría u os tomará por locos 
de atar. 

Esos pequeños mejoramientos en la si- 
tuación proletaria tienen una gran im- 
portancia para Fis familias obreras y ha- 
bría que ser ciego para no ver ese hecho. 
Pues el trabajador vive — ineluso el tra- 
bajador socialista y el revolucionario más 
radical — en la sociedad actual, a cuyo 
mecanismo no puede substracrse. Su tra- 
bajo diario constituye para él el conte- 
nido esencial do la vida, la base mate: 
rial de su existencia individual y social, 
— base que determina todas las demás 
actividades. Por esa razón no puede pasar 
indiferente ante cosas que están ligadas 
de un modo íntimo a su existencia perso: 
nal, ' 

El que sólo sabe hablar a los trabaja- 
dores del gran objetivo final y además 
intenta persuadirles. de que toda mejora 
dentro de la sociedad actual es inútil para 
ellos; más aún, que es imposible, no obs- 
tante su supuesto radicalismo, obra como 
el sacerdote que promete a los hambrien- 
tos el reino celestial para que atraviesen 
más fácilmente, por el infierno de su exis- 
tencia terrestre. ¿Qué otra cosa es la ala- 
banza continua al más hermoso ideal cuan- 
do se olviden las tareas próximas de la 
lucha cotidiana y se trata de inspirar A 
los trabajadores el convencimiento de que 
esa lucha no tiene valor alguno para ellos? 

Si se quiere uno convencer de que hay 
una diferencia en la situación del prole: 
tario, no es siquiera necesario tomar €o- 
mo ejemplo los obreros del período ini- 
cial del capitalismo. Basta eaminar algo 
detenidamente las experiencias del prole- 
tariado alemán durante los últimos años 
y compararlas con su situación de antes 








Pág. 4 


CORRESPONDENCIA INTERNACIONAL 


LOS COMUNISTAS DE CHECOESLO- 
VAQUIA 





(Transmitidas por **Tno”? para 
































“El Libertario??), 


Elevemos nuestro pensamiento a los 
dioses e inploremos su ayuda para nues- 
tros casas, nuestros queridos y nunca 
bastante bien ponderados comunistas. En- 
tre mosotros se excomulgan al por ma- 
yor; claman por el ““frente único?” y 
el ““queso””, el maldito queso, no sólo 
parte el partido, sino que lo divide en 
tres o cuatro fracciones, ¿Hay alguien 
que pueda afirmar de que esto no es 
“frente único??? 


La serie de correspondencias que los 
camaradas de la **Ino*” (abreviatura del 
esperanto: Internacio Infoom Servo) nos 
enviaron, no fué posible darless publici- 
dad por falta material de espacio, por 
una parte, y por falta absoluta de tiem: 
po para verterlas al castellano, por otra, 
No obstante, salvaremos estos obstáculos, 
limitándonos a hacer un breve resumen 
de las informaciones que nos fueron re: 
mitidas, en la confianza que los compa- 
ñeros de la ““Tno*? sabrán tomar en con- 
sideracións la causas expuestas, prome- 
tiéndoles, nuestro traductor no lo 
lleva la señora de la guadaña, de insertar 
a su tiempo cada correlPondencia que nos 
llegue. — N. de Redacción. 


A sus congéneres de Checoeslovaquia 
les ocurre el mismo **fenómeno?”. Allá se 
ha formado la **Oposición Marxista*”, al 
margen del partido oficial, cuyo rol es 
idolatrar a Trotzky y echar pestes con- 
tra los feligreses de Stalin. Stalinistas y 
trotzkistas editan hojas para combatirse 
mutuamente en la forma más deshonesta. 
Los stalinistas, dice el corresponsal de 
la “Ino”? en Praga, son ayudados pe: 
cuniariamente por dos gobiernos. El go- 
bierno checoeslovaco les facilitó, duran- 
te el ¡año, 1.098.000 coronas y el de 
Moscú 1.700.000. “Estas sumas, afirma, 
son administradas en la forma que más 
conviene a los directores del partido. Si 
un diputado comunista tiene, por ejem- 
plo, que realizar una labor extraparla- 
mentaria en el bureau de Socorro Rojo 
Internacional, es remunerado con tres jor- 


si a 


ULTRAMODERNA ORACION 


Por muchos esfuerzos que hagan 
tonsurados fariseos del cristianismo, 2 
veces suelen arrancarse la careta para 
aparecer tales cuales son. El cura de Vil- 
na, Polonia R. P. Nieschkis, es, por 
ejemplo, uno de esos perversos que ha 
redactado o compuesto esta oración ul- 
tramoderna o ultrasatánica: 


““¡Oh! Dios. Dad fuerzas a nuestras 
““manos, puntería a nuestros cañones, 


los 


““seguridad a nuestros tanques; haga 


““invisibles nuestros aeroplanos y nuestros || 


““gases asfixiantes mortales para nuestro 
““enemigo; haga que nuestras armas sean 
““tan terribles como tu cólera. Que el 
*“cnemigo caiga como el pasto bajo el 
““filo de la guadaña; que los campos y 
“las mujeres del cnemigo sean impro- 
**ductivos; que sus hijos se conviertan 
““en mendigos y sus hijos en rameras. 

**Que sus proyectiles caigan en luga- 
“*res inofensivos y los nuestros que des- 
*“truyan sus corazones, 

““Nuestra alma es milenaria y ella 
*fodia constantemente al enemigo, sin 
**perdonarle. También tú, ¡oh! Dios, no 
**lo perdone más y maldígalo para que 
*“permanezca impotente por los siglos de 
““los siglos. Amén??. 


¡Oht Júpiter, diremos, ¿qué haces con 
tus rayos que no los envías para partir 
a este sujeto malvado? 


TERROR EN INDOLENCIA 


La “*Inmo'” informa que, no obstante 
la protesta enviada por la A. T. T. al 
gobernador general de Indochina, este ha 
hecho ejecutar a siete trabajadores. Cua- 
tro estudiantes indoneses fueron deteni- 
dos en Holanda, bajo pretexto de ha- 
berse ““amotinado””. Pero este procedi- 
miento se relaciona con los actos van- 
dálicos, llevados a cabo en Indosia por 
el gobierno holandés, que fueron publica- 
dos en el periódico **Indosiesia Merde- 
ka”? (Indonesia Libre). 


El proletariado de los Países Bajos ha 
emprendido una acción de protesta con- 
tra este terror, 


INQUISICION EN BULGARIA 


La revista esperantistg revolucionaria 
““Sermancinlo*”, informa que en Bulga- 
ria han recrudecido los actos inquisito- 
riales contra la clase trabajadora. En 
un solo día, dice, fueron juzgados 40 com- 
pañeros, los que han sido condenados a 
cinco años de cárcel y 50,000 levas de 
““impuesto??, 


UNIVERSIDAD PROLETARIA 


El 18 de Setiembre de 1927 constitu- 
yóse en Shanghai la Universidad Prole- 
taria ““Labirista Instituto””, cuya fina- 
lidad es realizar propaganda para educar 
a los trabajadores; para investigar y es- 
tudiar los problemas sociales a la vez 
que formar luchadores para el movimien- 
to proletario, a objeto de capacitar al 
obrero y aprenda «a conquistarse por sí 
mismo la libertad. 

Por el interés que reviste el programa 
de este institución, en el próximo núme- 
ro lo publicaremos íntegro, 


REBAJA DE SALARIOS 


La industria de acero de la Gran Bre- 
taña, con el objeto de poder concurrir 
con sus similares de los demás países, 
resolvió hacer una notable rebaja a los 
obreros que trabajan a ¡ornal, como a 
log del destajo. 


A 


de la guerra, Se podría lNenar con ese ma- 
terial libros enteros, pero algunos ejem: 
plos bastan para nuestro propósito. 

Hace poco apareció un trabajo de Fritz 
Kater que trata de las posibilidades de 
la exportación de la industria alemana 
de las máquinas, En esa obrita se encuen- 
tran también algunos cuadros estadísticos 
de los salarios pagados durante los últi- 
mos años en la industria metalúrgica ale- 
mana e inglesa. En esos números secos 
está la tragedia sin ejemplo de la clase 
obrera alemana después de la guerra. An- 
tes de la guerra el sueldo mínimo del me- 
talúrgico alemán llegaba a 70 peniques 
aproximadamente por hora; mientras que 
el obreros metalúrgico inglés ganaba 83, 
es decir, alrededor de un 20 por 100 más 
de salario que su colega alemán. 


(Continuará) 









Sin ponerle ni sacarle una coma, ni abrir 


nales y con una suma adicional de 500 
coronas para... la sirvienta??”. 


El lector sonreirá. No sea usted pícaro, 


'amigo, porque esto de sirvienta en una 
sociedad ““comunista?? a lo Moscú, signi- 
fica hoy ultraizquierdismo. 


LAS OVEJAS DE SEIPEL 


A monseñor Seipel, canciller austriaco, 


empiezan a aborrecerle las ovejas. Desde 


EL LIBERTARIO 


que los obreros de Viena fueron, por sus 
calles, calzados con proyectiles dum-dum, 
reina entre ellos gran descontento, que 
se ha acentuado más aún después que 
monseñor Seipel agradeció el comporta- 
miento de log guardianes y oró por las 
almas de las víctimas caídas. 
Solamente hacia fines de Agosto último 
se presentaron ul magistrado 2722 hom: 
bres y mujeres depositando sus renuncias 
de la iglesia de Seipel. En el decurso del 
mes que citamos, han renunciado a la 
iglesia católica apostólica y romuna 8330 


personas de ambos sexos. 


Luego dice el corresponsal de la *“Tno?” 
en Viena: **En el decurso de seis sema- 
nas, desde la masacre contra el proletaria- 
do de Viena, han abandonado la iglesia 
entólica — también la protestante — ul- 
rededor de 10,000 personas, indignadas 
por el asesinato de tantos ciudadanos?”. 

Derramando sangre es como los reac- 
cionarios realizan la mejor de las propa: 
gandas revolucionarias, 


DESDE LA CARCEL DE POLONIA 


Desde la cárcel de Bialystok”?, Polo- 
nia, le escriben a la *“Tno**: ““,,, Se me 
ofreció dinero para sobornarme, dice un 
obrero, habiéndoseme prometido el pasa- 
je para el extranjero. No he aceptado. 
Les dije que antes de ser traidor, pre- 
fiero la muerte. Esto bastó para que se 
me torturara. Emplearon el látigo y ve- 
jaron mi cuerpo; me prensaron los de- 
dos de las manos y luego me echaron 
agua mezclada con orin por la nariz. Du- 
rante 4 días con sus noches, he sufrido 
los terribles efectos de la santa inquisj- 
ción. 

““Al día siguiente reanudaron las veja- 
ciones y volvieron a echarme por la na- 
riz de 60 a 70 botellas de agua y orin. 
A pesar de todo, no lograron que yo 
acusara. Profería antes la muerte, Uno no 
debe temer a la muerte, sino conservar 
su honor de revolucionario??, 

¡Hermano y héroe ¡ignorado: nosotros 
te aplaudimos! 








Como se maneja el dinero de 
los sindicatos de la F. 0..R. A. 





opinión al respecto desde que de emitir- 
la en este feo asunto que se ventila, de- 
beriamos decir respecto de los nuevos 
descalificados cosas que se merecen por 
cómplices, transcribimos el artículo que 
va a continuación y que lleva por títu- 
lo **Por los fueros de la verdad??, por- 
que por él, y con el aporte de los con- 
eretos, se demuestran dos cosas: la fal- 
ta de seriedad y control en la F. O. 
R. A. y la obsecuencia de los dirigen- 
tes de esa a los de “Ta Protesta??”. 


““*POR LOS FUEROS DE LA VERDAD 


““Somos enemigos, por temperamento y 
por convicción, de contribuir con nuestras 
actitudes personal, a fomentar el escánda 
lo en nuestro movimiento. Amamos al mis- 
mo y nos debemos a él, como el que más. 
Pero cuando los hombres actúan en las 
avanzadas de la organización y que por 
esa causa, debieran ser modelo de hones- 
tidad, faltan a la verdad y mienten de- 
liberadamente, nosotros no podemos por 
menos que salir por los fueros de ella y 
proclamarla a los cuatro vientos, 

Y vamos al caso que nos ocupa. 

Al asumir el cargo de miembro del Con- 
sejo Federal, designado por la F. O. €. 
de Tres Arroyos (3 de diciembre de 1926), 
el Consejo encomendó al que suscribe, la 
tarea de sacar copia del libro de tesore- 
ría, de los balances correspondientes al úl- 
timo ejercicio administrativo, (1) a fin 
«le ser llevados a la imprenta y cumplir 
así con la resolución a que aludía en mi 
suelto anterior. 

Hagamos aquí un forzoso paréntesis. 

Dice el Consejo Federal, en su publi- 
cación del día 22 de septiembre, preten- 
diendo destruir la acusación que se hizo 
desde este periódico y que yo he de rea- 
firmar en el curso de la presente: 

“Debemos aclarar con respecto a esto 
que si bien es cierto que ambos adeudan a 
tesorería una suma determinada, ninguno 
de ellos debe ser blanco de la calificación 
infame de quien hipócritamente disimulo 
revelar **lo que se sustrra?”. 

““El primero, siendo tesorero del Con- 
sejo, manifestó un día en reunión del mis- 
mo que de un modo inexplicable había 
perdido la suma de dinero que deposita- 
ba, planteando de inmediato en aquella 
reunión su renuncia. Mas como se hiciera 
responsable de reponer la cantidad que es: 
pontáneamente consideraba como deuda, 
a propuesta de José M. Acha fué toma- 
do el acuerdo de no hacer publicación al- 
guna con respecto a tal incidente, en es: 
pera de que la deuda que voluntariamento 
contraía el que dejaba de ser tesorero fue- 
se satisfecha. Así se resolvió aceptando al 
mismo tiempo la renuncia del afectado en 
aquel caso??, 

La cantidad que quedaba adeudando al 
entregar la tesorería (en una forma poco 
común) según los balances hechos por el 
iteresado, Ruffo, era de $ 397.16; 

Pero prosigamos transcribiendo: 

“£ Ahora bien, como quiera que el'exte- 
sorero aludido ha contribuído a la tesore- 
ría con algún dinero, ereemos que seguirá, 
hasta reponerlo íntegramente, respondien- 
do a la promesa hecha a este Consejo.?* 

Efectivamente, Ruffo entregó a cuen: 
ta de su deuda y por intermedio de Pa- 
drón, la cantidad de $ 20,00 (2). 











Veamos ahora lo que ocurre luego. 

Terminado que hube la tarea que me 
encomendara el Consejo, el mismo resuel- 
ve citar a los revisores de cuentas a los 
efectos correspondientes. (3). 

Esta reunión no pudo verificarse en vir- 
tud de no haber concurrido los interesa- 
dos. Igualmente fracasó otra reunión con- 
vocada para el día 29 del mismo mes y 
a la que se había invitado especialmente 
a Germán Benito y Vicente Ruffo. 

Finalmente, después de mucho ir y ve- 
nir, se realiza dicha reunión el día 18 de 
febrero. Están presentes en ella el que 
suseribe, el tesorero en funciones J, Bo- 
rrego, Benito, Ruffo y los revisores de 
cuentas, representados así: Por la Loca] 
Bonaerense: Papavero, por la Local de 
Lomas de Zamora M. Duclós y por la 
Local de Avellaneda: Fenza. Se procede 
de inmediato a revisar los balances, co- 
menzando por el mes de abril de 1926 y 
al momento se advierte que en salidas fi- 
guraba una partida de $ 142,05 dos ve- 
ces, como pagado por afiches de la A. T. 
T., pues esa misma cantidad va incluída 
en una partida de $ 151.55 cuyo asiento 
reza: “Pagado por affiches de la A, I. 
DA 

Se inquiere de Benito y Ruffo que acla- 
ren ese asunto y manifiestan, el primero, 
que él ha entregado todo en orden ul se: 
gundo y este dice que si dicha cantidad 
figura en el libro de tesorería es porque 
ha sigo pagada y al efecto muestra una 
carta que era simplemente una notifica: 
ción dirigida por el despachante de adua- 
na al ex empleado de ““La Protesta?” Par- 
do y en la que le decía que el valor de los 
affiches era de $ 142.05, Uniendo a esta 
cantidad $ S.00 de acarreo y $ 1.50 más, 
no sé por qué conceptos de derechos adua: 
neros, suma la cantidad de $ 151.55, 

Visto que entre los compañeros allí pre: 
sentes no habían de aportarse mayores lu- 
ces y teniendo en cuenta la intervención 
de Pardo en el asunto, se convino en que 
el que suscribe y Ruffo irían a “La Pro- 
testa?” a averiguar qué es lo que había en 
concreto. No obstante se prosigue revisan: 
do los balances, dando comienzo al mes de 
mayo, y en salidas figura una partida do 
$ 50.00, cuyo asiento dice: “Pagado por 
delegación a Río Negro”. TYl revisador 
por la Local Bonaerense, Papavero, ob: 
serva que esa cantidad está incluída en 
el balance del mes anterior en una par: 
tida de $ 183.00 y en cuyo asiento reza: 
““Pagado por delegaciones varias 1.2 de 
Mayo”?. 

En presencia de tantas anomalías, los 
revisores de cuentas se rehusan a prose: 
guir la labor y el que suscribe manifiesta 
que, efectivamente, no es posible prosc- 
guir, dado el maremagnum de errores que 
hay en los balances y que por lo tanto es 
necesario anular esos y proceder a la con- 
fección de otros, teniendo como base los 
comprobantes y recibos correspondientes. 
Este criterio es aprobado unánimemente. 

Ahora bien; de acuerdo a lo resuelto 
en esa reunión, el que suscribe se entre- 
vistó al día siguiente con el empleado de 
“(La Protesta””, Fontana, y si mal no re- 
cuerda, con su administrador Torrento, a 
quienes plantea el caso. No hizo lo pro- 
pio Ruffo, a quien se le estuvo esperando 
más de una hora en vano y no compareció. 
El resultado de esta gestión fué el si- 
guiente: Que si bien Fontana y Torren- 





te no podían afirmar rotundamente que 
esa cantidad no había sido pagada, por 
el hecho de que el que había intervenido 
directamente en el asunto de los affiches 
era un ex empleado de “La Protesta?”, 
pero no obstante y en razón de lo que les 
había sido posible observar, tenían el con- 
vencimiento de que no había sido pagnda 

Prosiguiendo en la tarea depuradora de 
los balances, por parte del que susuribe, 
se constatan las siguientes irregularila- 
des: 

Mes de mayo, no se da cuenta a una 
partida de $ 262,02, equivalentes 2382 es- 
tampillas federales cotizadas por la F, O. 
L. Bonaerense. 

Mes de ¡unio: no se da entrada a une 
partida de $ 10,50 que el sindicato de 
Oficios Varios de Santa Fe remite para 
que se les envíen affiches de la A. T. T. 

Mes de agosto: se da como pagada al 
Comité Pro Presos la cantidad de $ 62.50, 
pero sin aparecer el recibo correspondien- 
te, que extiende el mismo. 

Igualmente se dan como pagadas, pero 
sin aparecer los comprobantes eorrespon- 
dientes, las siguientes cantidades: posos 
14.50 a la Agrupación Pro Presos de Es- 
paña (donación de Oficios Varios de Ge- 
neral Acha), $ 13.50 al Comitó Pro Pre- 
sos (donación de idem), $ 3 al Grupo para 
la Propaganda Internacional (donación de 
idem), $ a la U. S. L, (donación 
de Mozos y Anexos de la Capital). Entre 
el que suscribe y el Secretario del Conse- 
do, Ismael Marti, se harán las averiguacio- 
nes pertinentes y se llega a la consta- 
tación de que ningunas de las eantidades 
enunciadas habían legado a manos de los 
intoresados, vale decir, que no habían sido 
pagadas. | 

Ante este cúmulo de pruebas, no cabe 
la menor duda entre los miembros del 
Consejo, que Ruffo no ha perdido el di- 
nero, sino que por el contrario, se lo ha 
insumido. Se resuelve citarlo nuevamente 
con el propósito de ver si se hace cargo 
del *“muerto””, pero no es posible dar con 
él, por cuanto se ha mudado de'casa y na- 
die da razón de su paradero. 

Poco tiempo después, Marti dice que ha 
oído rumores de que Ruffo, con el dinero 
substraído al Consejo, ha comprado una 
casa en Lomas de Zamora o Remedios de 
Escalada. 
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Borrego, tesorero en funciones, dice que 


debe informarse al proletariado y denun- 
ciar al tesorero estafador. Marti dice que 
por ese procedimiento no se recuperaría el 


dinero substraído; que conviene averiguar 
el paradero y ““romperle las costillas”. 

Así trascurre el tiempo, hasta que, el 
día 16 de mayo, el que suseribe renuncia 
del Consejo y como se le inquiriera si con: 
tinuaría prestando su colaboración en la 
tarea de depuración de los balances, con- 
testa afirmativamente. 

A mediados del mes de junio, fuí invita- 
do personalmente por el miembro del Con- 
sejo J. Martín a concurrir a una reunión 
que se realizaría un día viernes, y a la 
que iría también Ruffo, pues, se había 
dado con su paradero, Concurrí a esa reu 
nión y después de informarse del objeto 
de la misma se increpa a Ruffo por su 
falta de honestidad en el desempeño de 
sus funciones. Borrego hace notar que ul 
recibir la tesorería, Ruffo le había dicho 
que en ““La Protesta”? existía en depósito 
suma de $ 518.74, pero que al reclamar- 
a Torrente dicha suma, éste le manifes 
ó que no había tal dinero en la casa, Ruf 
fo se justifica diciendo que todas las can 
tidades que figuran en los balaneos, las 
ha pagado; en cuanto al dinero. que se 
menciona como existente en “La Protes- 
ta?” conviene que se averigie nuevamen- 
te, Así se convino, encargándose Borrego 
de hueer las diligencias pertinentes. A 
objeto de saber el resultado, se fijó el día 
3 de setiembre, resultado que no sabenios 
aún, por no haber concurrido Borrego a 
esa reunión. 

Ahora bien; ante este cúmulo de hechos 
— Comprobados en su mayoría -— cabe 
preguntar ¿qué hombres medianamente 
honestos — u no ser los del Consejo Fe- 
deral — pueden decir muy sueltos, ue 
este hombre *'no debe ser blanco de la 
calificación infame??, ete.? 

Veamos ahora como pretende “abrirse 
cancha?” el Consejo, con respecto a la neu- 
sación que se hace contra un miembro del 
mismo, que detenta una suma de dinero: 

“*En cuanto al miembro del Consejo que 
detenta una cantidad de sus fondos se ha- 
ce siempre responsable de ella y está pres- 
to a abonarla cuando cuente con medios 
que se lo permitan.?” 

El ““consejero?”? en euestió, es Antonio 
B, Huerta, quien detenta, desde hace más 
de dos años, la suma de $ 160. Formando 
aún parte del Consejo el que suscribe, y 
por repetidas veces, se trajo a discusión, 
por parte de Borrego y otros, la manera 
de exigir al mencionado del pago de ese 
dinero, y al efecto se proponía que se hi- 
ciera figurar esa cantidad en los balances, 
como pagada al mismo en concepto de jor- 
nales por delegaciones. El más torpe ad- 
vertirá inmediatamente, que esto se hacía 
por tenerse la convicción de que Huerta 
no reembolsaría nunca ese dinero. 

Hay más aún. Se dice en el párrafo 
transcripto que ““ Huerta se hace siempre 
responsable y que pagará, cuando sus me- 
dios se lo permitan”. Sí, “pero otra cosa 
es con guitarra”?. No ignoran los compa- 
ñeros que este hombre estuvo trabajando 
ocho meses on la ““Energina””, percibien- 
do un salario estimable ¿pero, creéis por 
ventura, que se acordó de amortizar su 
dauda? De hecho la ““responsabilidad”” de 
este hombre ha terminado. ¡Pero taimpo- 
co “* debe ser blanco de la calificación in- 
fame?”, según el Consejo! 

No he de cansar a los compañeros, con 
el aporte de más hechos que no harían 
más que reafirmar todo cuanto dejamos 
dicho, como tampoco quiero restarle espa- 





La división 


O E 


Reproducimos las partes más sa: 
lientes de la circular con que la par- 
te opositora pretende justificar la 
división ocurrida en el seno del Par- 
tido Comunista. 

Por todo comentario hoy, dire- 
mos, que una vez más constatamos la 
razón que nog asiste cuando adver- 
timos que el divisionismo que lleva- 
ron al seno del proletariado, quienes 
ahora lo lamentan en su propia casa, 
no es sino un complemento a la obra 
negativa de desprestigio y relajamien- 
to hacia instituciones que debieron 
ser respetadas en su unidad por to- 
dos los sectores. ) 

Uno a uno, todos los partidos que 
en labor eriticable fueron demem- 
brando los cuadros de la U. 8. A. 
están sufriendo en sus propias filas 
la división suicida. El ejemplo fué 
dado y este ha hecho escuela. Es la 
paga, la escupida que se revuelve en 
la propia cara. Se ha matado a la 
organización obrera en loque de gran- 
de y fuerte tenía y ahora no pararán 
hasta matarse todos ellos. Sabia lec- 
ción que algún día habrá de ser en- 
tendidá, Dice la circular: 


Compañeros: 


Mechos inauditos, cometidos por la 


mayoría del C. C. y en los que juegan 
un papel principal Mallo López, Romo y 
Ghitor, vienen a colmar la medida y a 


gentes. 

Sabiendo que la mayoría de los afilia- 
dos activos de la capital estaba contra 
ella, la mayoría precaria del C. C., inte- 
grada por Mallo López y Ghitor no ha 
vacilado en denunciar a la policía como 
expulsados del partido a los miembros de 
la minoría, asaltar los locales del partido 
acompañados por la policía, hacer dete- 
ner a militantes responsables del parti- 
do incluso al representante del Consejo 
Deliberante, compañero Penelón y llevarse 
todos los muebles, libros y útiles, gracias 
al apoyo de la policía que no dejaba acer- 
carse a los locales a la mayoría de los 
afiliados activos por ser partidarios de 
la minoría del C. C. 

Desde hace más de 15 días, los com- 
pañeros de Villa Crespo supieron que Ma- 
llo López estaba tratando de cambiar el 
contrato local de la calle Vera 587 don- 
de se encontraba la Biblioteca Renova- 
ción, para hacer un contrato a su nom- 
bre hecho, que se hacía a espaldas del 
Comité Regional y procurando que 
afiliados no 
asunto. 

Ante este hecho, cuyo alcance era bien 
claro, los compañeros de la biblioteca re- 
solvieron tomar diversas medidas de pre- 
cuución, poniendo un candado de seguri- 
dad, cuya llave estaba en poder del se- 
eretario de la biblioteca, continuando es- 
ta funcionando regularmente. El 20 del ac- 
tual, Mallo López y otros elementos, en- 
tre los cuales había individuos que no 
eran afiliados al partido, intentaron vio- 
lentamente arrebatar la llave al secreta- 
rio de la biblioteca, comp. Slavin, Fraca- 
3ados en su intento y munidos de herra- 
mientas intentaron romper el candado, en 
horas en que la biblioteca no funciona. 
El encargado del local, comp. Caro, y 
otros dos o tres miembros de la ¡juven- 
tud que se hallaban cerca del mismo in- 
tentaron oponerse. Hubo un incidente y 
fueron todos llevados a la comisaría sec- 
cional, pero inmediatamente Mallo López 
y sus acompañantes salieron en libertad, 
se les entregaron las herramientas que lle- 
vaban y acompañados de la policía que 
impidió que ningún afiliado de los que se- 
ñaluba Mallo López pudiera acercarse al 
local, rompieron el candado, asaltaron la 
biblioteca, e hicieron tomar posesión del 
local a algunos elementos, entre los cua- 
les había matones que no eran afiliados 
del partido. Mientras tanto, los compañe- 
ros que habían intentado oponerse al 
asalto estaban detenidos en la comisaría, 
entre ellos el secretario de la Federación 
Juvenil, comp. Domingo Torres. 

informados los compañeros Penelón y 
Moretti de la incidencia, concurrieron a 
la comisaría seccional para gesionar la li- 
bertad de los detenidos. Allí se informa- 
ron de que Mallo López había hecho una 
declaración en la que decía que había si- 
do expulsado un grupo de afiliados del 
Partido y posteriormente, cuando se re: 
pitiera el asalto en el local de la sec- 


los 


tuvieran conocimiento del 











cio a esta hojita de propaganda. Por lo de- 
más, Creo haber dicho una gran parte de 
lo que hemos visto, oído y comprobado. 
No '“obsequiaremos con cuerdas”? para 
que se ““ahorque*” a nadie. Sólo reclama- 
mos de los compañeros: serenidad, análi- 
sis, reflexión y... justicia. 

Nada más. 

M. Colucci. 


Buenos Aires, octubre 26 de 1927. 





(1) Desde abril a setiembre de 1926, co- 
rresponde a la tesorería a Benito y Vicen- 
te Ruffo. 

(2) Esto dinero es entregado a fines de 
diciembre del año pasado y hasta el mo- 
mento de escribir, no hay noticias de que 
haya entregado otra suma. 

(3) Véase “La Protesta*? de fecha 11 
de enero de 1927, y subsiguientes. 


(De “Verbo Nuevo””) 


Dr 
. al 


llevar a división el partido, demostrando | pueden engañar al Partido. 
cuanta razón tenía la minoría del Comi- 

té Central al denunciar con tanta ener- | Los propósitos de la minoría 
gía la corrupción de algunos de sus diri- 


que quieran proseguir su obra contra lu 
sociedad capitalista y por el comunismo, 























































































































23 de Enero 1928 


Comunista 


ción tercera y cuarta, pudieron compro. 
bar que Pedro Remo firmando como ge. 
eretario del Partido Comunista y en nom. 
bre del Comité Central, había enviado 
una nota a la policía, denunciando que 
habían expulsado a un grupo de afiliados 
y que solicitaban el apoyo de la Policía 
para impedirles que continuaran unién. 
dose en los locales. 

La policía comunicaba a los compañe. 
ros de la minoría del C. C., que estu. 
ban expulsados del Partido desde hacía 


pros 

quince días. A eso llegaba la mayoría > 

del C. S. cuando el Partido estaba tra. Añq 

tando la expulsión de esa mayoría plan. — 

teada por la minoría, para quien nadie 

había solicitado la expulsión. 

ista mayoría del C. C. que ha visto 

indeciso al Partido para reaccionar «y 

mo debía ¡ante sus primeras actitudes 

viene ahora a dar la prueba con esos he: 

chos inicuos del grado de corrupción «a 

que el Partido se encamina. Con la inde. 

cisión del Partido no han ido atrevién. ; 

dose cada' vez más a mostrarse tal cual de lo 

son y mostrar el porvenir que espera al de lo] 

Partido con esos dirigentes. No lamenta. : 

mos haber planteado con energía la si blica] 

tuación desde que ella permite hacer que 1nsu 

se descubra claramente la corrupción de y un 

esos dirigentes. Ya ni Romo, ni Mallo L4. el ré 

pez ni Edmundo Ghitor, mi los demás 

miembros de la mayoría, que le sirven anar 

de instrumento en esos últimos hechos, - 
crim 
en Ss 
cia 
Vale 


Al separarnos de estos elementos, es en 
realidad, el partido en lo que tiene de 


, ause 
sano, de comunistas, que se separa aun: ticia 
que ellos se queden con los locales gra: soli 
cias al apoyo que han obtenido de la po- en l: 
licía, 

La minoría del C. C. que ha dado dicta 
pruebas de actividad, que ha sabido orien- ción 


tar al partido, aún antes de la constitu: 
ción de la Internacional Comunista y de 
la Revolución Rusa, por la senda del 
proletariado revolucionario después de 
haber hecho todo lo posible para salvar 
al partido de ese marasmo, decimos a los 
comunistas frente a los últimos aconte- 
cimientos: 

“Vamos a trabajar por el comunismo 
con loe compañeros sinceros que quieran 
acompañarnos, sin perder el tiempo en 
pretender una lucha ideológica, esterili- 
zante, inútil, contra esos agentes de dis 
gregación y de corrupción política. 

No nos retiramos del partido por can: 
sancio o desaliento ante la dura prueba 
por la cual pasa el movimiento comunis: 
ta de Ja Argentina. Nos retiramos para 
poder proseguir nuestra obra de lucha con- 
tra la sociedad capitalista, de conquista de 
las masas obreras para la causa de la 
Revolución proletaria. E invitamos a to: 
dos Jos militantes sinceros del partido 
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a que mos acompañen, dejando de lado 
a todos esos elementos arribistas y 9% 
cando las enseñanzas que esta lección nos 
deja para saber depurar mejor nuestras 
filas de todos los elementos que sirven de 
agentes a la burguesía Argentina. 


La vinculación de estos elementos con 
la policía, el silencio sintomático de la 
prensa burguesa sobre los hechos que he: 
mos denunciado cuando tanto interés tie: 
ne generalmente el hacer notar les meno: 
res disidencias entre los comunistas, po 
líticas de la prensa burguesa, que facilita 
el engaño del partido por esa mayoría 
del C. Central, son otros tantos hecho3 
muy elocuentes y significativos, Por algo ; 
la burguesía argentina reconoce a Pedro 
Romo, A. Mallo López, a Edmundo Ghi: 
tor, y u la docena de intelectualoides que 
lea acompañan como los representantes 
del comunismo en la Argentina, y aten: 
diendo sus órdenes no vacila en detenor yo 
a los militantes de la minoría incluso 
al único representante que tiene en el 
Concejo Deliberante, a los que se desco- 
noce en su condición de afiliados. Es que 
la burguesía sabe .lo que puede espera! 
de militantes honestos y lo que puede 
esperar de elementos arribistas. 

Si hay militantes que piensan comoó 
nosotros, estamos dispuestos a continua? 
luchando por el comunismo conservando 
para la causa del mismo todas las PU 
siciones que hemos conquistado y que 
como el puesto en el Concejo Deliberan 
te, pueden estar en manos nuestras. Si 
no los hubiera, estaríamos dispuestos * 
renunciar del puesto en el Concejo Deli: 
berante como de cualquier otra posición 
que sea debida al partido. Pero si hay 
compañeros que nos acompañen, continus* 
remos utilizando para la causa ecomunistt; 
todos los puestos de responsabilidad y 4* 
lucha que se hallan conquistado. 

Y terminamos esta circular reafirman” 
do nuestras convicdiones comunistas Y 
haciendo llamado a todos los militantes 
sinceros para que no se dejen llevar del 
desaliento y reafirmen en esta hora 4 
prueba su fe en el triunfo del comuni* 
mo, tanto más necesaria, cuanto que 1 
mayoría de la dirección del partido, 10% 
traiciona, y los invitamos a unirse * 
nosotros para continuar luchando po: 
nuestros ideales de redención proletaril- 

¡Viva el comunismo! 

¡Viva el comunismo! ¡Abajo los age” 
tes de la burguesía! 


Firman: F. A. Moretti, Luis Sous, Pe" 
nelón, José Ravagni, Semisa B. por 1 
In. J. C. Lista, Pedro De Palma. ; 





